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Interior  de  una  humilde  casa  de  aldea  en 
las  Provincias  Vascongadas.  A  la  dere¬ 
cha  (1),  el  cuarto  de  Juan  y  el  de  su  padre 
Prudencio.  A  la  izquierda ,  chimenea  en 
primer  término ,  una  ventana  que  da  al 
campo  en  segundo  término.  En  el  fondo , 
puerta  de  entrada:  un  armario  de  roble  a 
la  derecha  de  la  puerta  del  fondo ,  una  sen - 
cilla  alacena ,  sillas ,  etc . 

ESCENA  PRIMERA 

Prudencio,  Antonio  y  Luis  están  sentados  al 
rededor  de  la  mesa  leyendo  a  la  lnz  de  un  velón 
de  bronce.  Prudencio  deja  de  leer  al  levantarse 
el  telón,  y  se  nota  en  él  cierta  preocupación. 

Ant.  (A  Luis).— ¡Pobre  Prudencio!  ¡Qué 
pensativo  está! 

(1)  Pordererltae  izquierda  entiéndese  siempre 
la  del  espectador. 


Luis.—N o  le  faltan  motivos...  Hace  ya  cer¬ 
ca  de  un  mes  que  no  tiene  noticias  de 
su  Hijo  Juan. 

Ant.— ¡Maldita guerra!  ¿Cuándo  concluirán 
nuestras  tropas  con  esos  traidares  fran¬ 
ceses! 

Prud.  ( Levantando  la  cabeza).  —  ¿Oís? 

]  (Con  sebresalto).—^ Qué! 

J.AUS.  j 

Prud.—  Ruido  de  pasos  por  la  carretera. 

Ant.  -  Será  algún  destacamento  que  va  a 
incorporarse  al  ejército  español. 

Luis . — En  todo  el  día  no  se  ve  otra  cosa 
que  soldados  por  todas  partes. 

Ant .  -  Mañana  se  dará  una  batalla  en  San 
Marcial. 

Prud.  —  ¡Gran  Dios!  (Mirando  a  todas  par¬ 
tes):  Pero  ¿dónde  está  mi  nieto! 

Aw¿.—En  casa  de  Eleuterio,  jugando  con 
sus  hijos. 

Prud.—Yoy  a  decirle  que  venga. 

Ant.— Déjalo...  dichoso  él  que  no  piensa 
más  que  en  eso. 

Prud. — Tienes  razón  ( vuelve  a  sentarse ); 
para  penas,  me  bastan  las  mías.  La  muerte 
casi  prematura,  y  en  poco  tiempo,  de  la 
abuela  y  de  la  madre  de  Leopoldo  lle¬ 
naron  Ja  casa  de  luto  y  sombras*  y  co¬ 
mo  si  esto  no  fuera  suficiente,  la  mar- 
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cha  inesperada  de  mi  querido  Juan  nos 
dejó  sumidos  en  la  más  profunda  tris¬ 
teza.  Os  hablo  como  a  verdaderos  ami¬ 
gos:  si  la  guerra  se  prolonga,  no  tendré 
fuerzas  para  resistir  tan  rudos  y  repeti¬ 
dos  ataques. 

Ant.- -Vamos,  Prudencio,  ánimo.  Conocien¬ 
do  a  tu  hijo,  bien  podías  suponer  que, 
más  tarde  o  más  temprano,  había  de  to¬ 
mar  las  armas  para  defender  la  Patria. 

Luis. — Y  mucho  más,  siendo  Juan  el  hom¬ 
bre  más  valiente  del  pueblo. 

An¿.~La  guerra  no  puede  durar  mucho 
tiempo. 

Luis.— Y  Juan  recibirá  la  licencia  con  los 
demás  soldados. 

Prud.— Si  fuese  preciso,  yo  mismo  iría  a 
pedírsela  a  mi  señor,  el  Marqués  de  Uda- 
11a,  que  es  el  Coronel  del  regimiento. 

Ant.— ¿No  fué  ese  señor  tu  protector! 

Prud. — Sí;  a  él  le  debemos  toda  nuestra 
humilde  fortuna;  y,  como  premio  a  mis 
servicios,  me  regaló  un  anillo. 

Ant.  Que  guardarás  como  oro  en  paño: 
todavía  no  nos  lo  has  enseñado. 

Prud.  -  Ahora  lo  veréis.  (Abre  el  armario ; 
y  saca  el  anillo ,  que  enseña  a  sus  amigos.  J 

Ant.  ~ -¡Qué  hermoso  es! 

Luis.— Tiene  tres  diamantes. 
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Alt*.  — ¡Vaya  una  allnya! 
iVad.— Más  lo  estimo  por  ser  de  quien  es, 
que  por  lo  que  vale.  {Pone  el  anillo  en 
el  armario.) 


ESCENA  II 

Dichos  j  Lkotoldo,  después  Pascual 

Leop .— ¡  Abuelo!  ¡ Abuelo! 

JPtud.—i Qué  hay,  querido  mío? 

Leop.—  ¡Los  soldados!  ¡Los  soldados! 

Prud.  -  ¿Dónde  están? 

Leop.— En  la  plaza.  ¿Vuelve  mi  padre  con 
ellos? 

Prud.— No  lo  sé.  ¡Si  Dios  así  lo  quisiera! 

Luis.-— Vamos  a  ver. 

Prud.— Sí,  vamos.  (Se  dirigen  hacia  la  puer¬ 
ta  del  fondo.) 

Pase.— (Aparece  en  el  fondo  vestido  de  uni¬ 
forme  ¡Alto!  No  hay  que  molestarse, 
señores.  (Leopoldo  se  va  a  casa  del  veci¬ 
no  de  donde  había  venido.) 

Prud,— Pascual. 

Alt*.— Pascualillo. 

Pase.—  No  valen  motes,  Toñete.  (Por  An¬ 
tonio.)  Yo  me  llamo  Pascual  Perlerín, 
sargento  primero  de  la  primera  compa¬ 
ñía  del  primer  batallón  del  primer  re¬ 
gimiento  del  primer  ejército  del  mundo. 


_  g  _ 

Prud.— ¿Qué  noticia  nos  traes!  ¿Cómo  es¬ 
tá  mi  hijo  Juan! 

Luis,— ¿Y.  mi  primo  Pedro! 

Ant.— ¿Y  mi  sobrino  Santiago? 

Paso.—\ Silencio  en  las  filas!  Si  hablan  us¬ 
tedes  a  un  tiempo,  doy  media  vuelta  y 
bon  soir ,  como  dicen  los  gabachos, 

Ant..  \ 

Prud.  —Pero... 

Luis. 

Paso.  —Traigo  noticias  de  todos,  y  noticias 
buenas,  muy  buenas,  inmejorables. 

Prud.  —  ¡Gracias,  Dios  mío! 

Luis—  ¿Cómo  está  Pedro! 

PasG.— Pchs...  está  en  el  hospital,  con  un 
balazo  en  salva  sea  la  parte.  ( Señala  en 
el  muslo  izquierdo .) 

Luis.— ¡Pobre  primo  mío! 

Ant.-~i Y  Santiago! 

Pase.— Ese  ha  tenido  más  suerte...  No  ha 
recibido  más  que  un  sablazo  encima  de 
la  nariz. 

Ant.—\ün  sablazo! 

Puse.— No  es  cosa  de  cuidado.  El  chico 
conserva  la  nariz:  lo  único  que  ha  per¬ 
dido  es  el  ojo  izquierdo, 

Ant.— ¡Un  ojo! 

Luis.— ¿Y  son  esas  Jas  buenas  noticias  que 
tenías  que  darnos? 
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Pase.- -El  honor  del  soldado  está  en  sus... 
narices  rotas . 

Prud. — ¿ Y  mi  hijo! 

Pase.— ¿Juan  Guillen!  Está  bueno  y  sano, 
y  con  tantas  ganas  de  abrazar  a  su  padre 
e  hijo,  como  yo...  si  los  tuviera. 

Prud.— ¡Dios  sea  bendito!  Pero  ¿cómo  te 
encuentras  aquí! 

Pase.  -  Una  casualidad.  Me  encargaron  de 
conducir  un  convoy  de  víveres  y  muni¬ 
ciones;  y,  para  no  tropezar  con  los  fran¬ 
chutes,  he  tenido  que  dar  un  largo  rodeo 
por  este  valle.  En  cuanto  vi  desde  la 
montaña  el  campanario  del  pueblo,  me 
entró  un  hipo  tan  grande  por  echar  una 
parrafada  con  mis  amigos,  que  dije:  allá 
voy  para  alegrarlos  un  poco,  y  aquí  es¬ 
toy,  dispuesto  a  bebormo  un  par  de  va¬ 
sos  de  sidra,  como  si  fuera  sangre  de 
franceses. 

Prud.—i Y  si  hubiera  por  aquí  una  botella 
de  tinto  riojano! 

Pase.— ¿Tinto  riojano!  Lo  recibiría  con  to¬ 
dos  los  honores  de  la  ordenanza. 

Prud.— Pues  suelta  el  fusil  y  descansa, 
mientras  te  lo  sirve  el  criado.  (Da  aviso 
al  criado :  éste  sale  con  una  botella  y  va¬ 
rios  vasos.) 

Pase.—® so  no:  no  puedo  perder  tiempo. 
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Aáu  me  quedan  por  andar  un  par  de  le¬ 
guas  largas  hasta  el  campamento. 

Pryd.—fr Tan  pronto  vas  a  marcharte?  ( Po¬ 
ne  vino  en  un  vaso:  quiere  llenar  los  otros ; 
pero  Luis  y  Antonio  se  lo  impiden.) 

Pu*c.--En  seguida.  No  pueden  ustedes  fi- 
gurarse  la  falta  que  yo  hago  en  el  ejér¬ 
cito:  más  que  el  general.  Como  que  les 
llevo  la  manducatoria.  (Toma  el  vaso): 

,  ¡A  la  salud  de  todos  los  soldados  del 
pueblo!  (Bebe.) 

Ánt.— Te  dejamos,  Prudencio,  con  el  señor 
sargento.  Tendrás  que  hacerle  algún  en* 
cargo  para  tu  hijo...  ¡Ea  (a  Pascual ), 
hasta  luego,  Sr.  D.  Pascual.  (Con  iro • 
nía.) 

Pase .  (Con  ironía  también).— Hasta  la  vis¬ 
ta,  Sr.  1).  Antonio,  y  tranquilizarse,  que 
no  es  nada  lo  del  ojo...  ¿Y  tú  (a  Luis)  no 
quieres  nada  para  tu  pfimo! 

Luis.—  Que  se  cure  pronto,  para  matar  mu¬ 
chos  franceses. 

V  I  ¿r  '-jí  i  \ 

ESCENA  III 

Píiujdencio  y  Pascual,  después  Leopoldo 

Prud. —Consuela,  amado  Pascual,  a  este 
desventurado  que  tanta  faifa  tiene  de 
consuelo.  Vivo  solo  en  esta  casa  en  eom- 
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pafíía  de  mi  querido  nietecito  y  del  sir¬ 
viente  que  has  visto,  sin  otra  compañía 
que  los  dos  vecinos  que  vienen  a  par¬ 
ticipar,  en  cierta  manera,  de  mi  infortu¬ 
nio  durante  una  o  dos  horas  por  la  no* 
che.  ¿Cómo  se  encuentra  rai  hijo!  ¿Por 
qué  no  lia  venido  contigo! 

Pase.— Porque  no  servimos  en  la  misma 
compañía:  la  suya  ha  quedado  en  el  cam¬ 
pamento;  pero  antes  de  que  yo  saliera 
me  encargó  que  si  pasaba  cerca  de  la  al¬ 
dea,  viniera  a  saludar  a  ustedes  en  su 
nombre  y  a  dar  un  abrazo  al  niño.  ( Viendo 
entrar  a  Leopoldo):  ¡Ah!  Aquí  está:  ven 
aquí;  quiero  cumplir  el  encargo  de  tu 
padre.  (Lo  abraza.) 

Prtíd.— ¿De  modo  que  no  se  olvida  de  nos¬ 
otros? 

Pase.— ¿Olvidarse!  Ni  un  momento:  cuando 
habla  de  ustedes  se  le  arrasan  de  lágri¬ 
mas  los  ojos  como  si  hiciera  mil  años 
que  no  los  hubiera  visto. 

Prud.~~ ¿Lo  oyes,  querido  mío!  tu  padre  no 
piensa  más  que  en  nosotros. 

Leop.— También  nosotros  nos  acordamos 
mucho  de  él. 

Pane.-  Oreo  tendrán  ustedes  la  dicha  de 
que  pronto  viva  en  m  compañía. 

Prnd>-~ ¿De  veras? 
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Pasc.—H n estros  enemigos  lian  sufrido  gran¬ 
des  reveses,  y  se  dice  que  muy  pronto 
abandonarán  la  cindadela  de  Pamplona 
y  la  plaza  de  San  Sebastián.  SI  malí  ana 
alcanzamos  la  victoria,  no  queda  en  Es¬ 
paña  un  francés  ni  para  un  remedio. 

Prud.  (Sobresaltado).— ¿Mañana  se  da  la 
batalla! 

Pase. — Desde  aquí  oirán  el  jaleo. 

Prud.— ¡La  Virgen  Santísima  os  defienda! 

Cabo.  ( Aparece  por  el  fondo). —  Mi  primero: 
los  caballos  lian  tomado  el  pienso.  Cuan¬ 
do  usted  quiera,  nos  pondremos  en  mar¬ 
cha. 

Pase.— ¡Andando!  (Coge  la  mochila  y  se  la 
cuelga  a  la  espalda.)  Adiós,  señor  Pru¬ 
dencio...  Niño,  ven. 

Prud—  Leopoldo,  abraza  al  sargento,  que 
va  a  ver  a  tu  padre. 

Leop. — Estos  dos  abrazos  para  mi  padre 
(abraza  a  Pascual ),  y  estos  dos  para  ti 
(lo  mismo). 

Prud.— Toma,  Pascual,  esta  medallita  para 
mi  hijo  Juan,  y  esta  para  ti:  ponéoslas 
al  cuello  y  que  os  acompañen  a  la  bata¬ 
lla,  que  la  Santísima  Virgen  hará  que 
salgáis  ilesos...  Adiós,  Pascual:  di  a  mi 
hijo...  Adiós. 
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ESCENA  IV 

Prudencio,  Leopoldo  y  eí  Criado 

Leo]}.— ¡Cuánta  gente  hay  en  la  plaza) 

Prud.— Son  los  vecinos,  que  despiden  a  los 
soldados. 

Criado.— Si  no  necesitan  ustedes  nada  me 
iré  a  casa  de  mis  padres. 

Prud.—  Nada,  Rafael;  que  pases  buena  no¬ 
che.  (Sale  el  criado.) 

Leop.  — ¡Qué  obscuro  está!  Abuelito,  cierre 
usted  la  puerta:  tengo  miedo. 

Prud.  (Cierra).— $3 o  estoy  yo  contigo? 

Leop.  —Sí;  pero  no  está  mi  padre. 

Prud.— ¡Ah!  Cuando  está  él,  ¿no  tienes 
miedo? 

Leop.— No,  señor. 

Prud.— Tranquilízate,  que  pronto  vivirá 
con  nosotros.  (Se  oye  llamar  a  la  puerta.) 

Leop.  (Yendo  hacia  su  abuelo ). — Han  lla¬ 
mado... 

Prud.—  Debe  ser  el  señor  Antonio. 

Leop. — No  abra  usted. 

Prud. — No  tengas  miedo  (vuelven  a  llamar). 
¿Quién  es? 

Voz.  (Fuera).— Soy  yo,  padre;  abra  usted. 

Prud.— ¡Mi  Juan!  (Se  dirige  precipitada¬ 
mente  hacia  la  puerta.  Juan  entra  en  la 
escena.) 
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ESCENA  Y 

Dich  os  y  Juan 

Prud.  -  ¿Eres  tú? 

Lcop.—\  Padre  m  lo ! 

Juan .  —  ¡ Silencio !  ( Cierra  la  'puerta  con  pre - 
caución.) 

Prud.  (Abrazd7idolo).--iEñ  posible? 

Juan.— Más  bajo. 

Leop.— ¡Qué  contento  estoy! 

Juan. —Yo,  lo  veo...  pero  no  lo  digas  tan 
alto,  hijo  mío. 

Leop.—i Por  qué? 

Juan. —  Porque  nadie  debe  saber  que  ha  ve¬ 
nido  tu  padre.  ¿Entiendes?  No  digas  a 
nadie  que  me  has  visto.  (Mira  a  la  puer¬ 
ta  y  demuestra  inquietud.) 

Prud.— Pero,  explícate... 

Juan.— En  seguida.  (Señala  al  niño.)  Pero 
antes  déjenme  que  los  mire,  que  los  estre¬ 
che  entre  mis  brazos  sobre  mi  corazón. 
¡Ah!  Me  parece  que  hace  un  siglo  que 
no  los  veo. 

Prud.— ¡Cuántos  sobresaltos  he  sufrido  en 
tu  ausencia! 

Juan.— ¡Querido  padre! 

Prud.— ¡Y  qué  alegría  he  experimentado 
esta  noche,  cuando  recibí  noticias  tuyas! 

Juan.— ¿Por  Pascual? 
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Prud.— Arcaba  de  saJ ir  do  aquí. 

Juan. —8 o  sé  lo  que  hubiera  dado  esta 
mañana  por  acompañarle;  pero  el  deber 
me  obligaba  a  ocupar  mi  puesto,  y  Dios 
sabe  que  entonces  no  podía  presumir  si¬ 
quiera  que  esta  noche  tendría  el  placer 
de  estrechar  entre  mis  brazos  a  los  seres 
para  mí,  después  de  Dios,  más  queridos. 

Prud. — ¿Y  ya  no  volverás  a  marcharte? 

Juan.—  Dentro  de  poco  estaré  para  siem¬ 
pre  con  ustedes;  pero  ya  se  hace  tarde, 
y  tú  (a  Leopoldo )  debes  de  estar  cansa¬ 
do,  hijo  mío.  (A  supadre):  Que  se  acueste. 

Prud.— Vamos,  da  las  buenas  noches  a  tu 
padre. 

Leop.— Buenas  noches,  padre. 

Juan. — Adiós,  corazón  mío. 

Leop.— Ahora  ya  no  tengo  miedo.  (Pru¬ 
dencio  y  Juan  acompañan  a  Leopoldo  has¬ 
ta  su  cuarto:  Prudencio  cierra  la  puerta.  ) 


ESCENA  VI 

Prudencio  y  Juan 

Prud.— Habla  pronto,  porque  presumo  que 
únicamente  un  motivo  muy  imperioso  ha 
podido  obligarte  a  abandonar  el  campa¬ 
mento. 

Juan.— No  se  equivoca  usted.  Aunque  el 
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deseo  que  tenía  de  verlos  era  grande, 
no  me  hubiera  atrevido  a  realizarlo,  si 
una  circunstancia  casi  providencial  no 
me  obligase  a  ello.  (Le  toma  la  mano.) 
Querido  padre:  muchas  privaciones  he¬ 
mos  sufrido;  pero  hoy  casi  somos  ricos. 

Prud.— ¿Ricos?  ¡Cómo!  Explícate. 

Juan.—  Esta  mañana  nos  enviaron  a  hacer 
un  reconocimiento  en  dirección  de  la  fron¬ 
tera.  Una  parte  del  regimiento  se  había 
ocultado  en  el  bosque  para  vigilar  el  ca¬ 
mino,  por  el  cual  sólo  veíamos  pasar  de 
tiempo  en  tiempo  algunos  aldeanos  de  los 
caseríos  inmediatos  que  huían  despavori¬ 
dos.  A  la  caída  de  la  tarde,  unas  compa¬ 
ñías  francesas  trabaron,  aunque  en  vano, 
de  desalojarnos  de  nuestras  posiciones,  y, 
como  era  ya  noche  cerrada  cuando  termi¬ 
nó  la  escaramuza,  se  nos  dió  la  orden  de 
retirarnos.  Yo  quedó  un  poco  rezagado,  y 
marchaba  a  buen  paso  con  el  propósito 
de  incorporarme  a  mis  compañeros;  pero, 
ai  volver  un  recodo  del  camino  me  pa¬ 
reció  oir  una  voz  que  pedía  auxilio.  Cre¬ 
yendo  que  se  trataba  de  algún  camarada 
herido,  me  dirigí  precipitadamente  al 
sitio  de  donde  salían  los  gritos.  Al  lle¬ 
gar,  vi  dos  hombres  que  luchaban  a  bra¬ 
zo  partido:  uno  de  ellos  tenía  colocada 
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la  rodilla  sobre  el  pecho  de  su  adversa¬ 
rio.  Supuse  desde  luego  que  tal  hombre 
sería  alguno  de  esos  merodeadores  que 
siguen  tras  la  retaguardia!  do  los  ejérci¬ 
tos,  para  robar  a  los  muertos  y  a  los 
heridos. 

Prud.— ¡Miserables! 

Juan,— Caí,  pues,  sable  en  mano,  sobre  el 
malhechor,  quien  al  verme  huyó  como 
un  gamo;  y  yo  me  apresuré  a  socorrer  al 
infeliz,  que  tenía  en  la  cabeza  una  ancha 
herida,  de  donde  manaba  la  sangre  a  bor¬ 
botones.  Al  levantarse  del  suelo  se  des¬ 
mayó  en  mis  brazos,  sin  pronunciar  una 
sola  palabra;  y  como  no  me  pareció  carita¬ 
tivo  abandonarle  en  tal  estado,  le  hice 
beber  algunas  gotas  de  vino,  después  de 
vendarle  la  cabeza,  con  cuyo  auxilio 
no  tardó  en  recobrar  el  conocimiento. 
«¿Qué  puedo  hacer  en  su  obsequio!»  le 
preguntó.  El  herido  me  indicó  que  reco¬ 
giese  este  cofrecillo  y  esta  cartera,  que 
habían  caído  ai  suelo  en  la  lucha.  «To¬ 
me  usted,  me  dijo;  son  joyas  y  papeles 
que  confío  a  su  lealtad;»  y  después  aña¬ 
dió,  no  sin  gran  trabajo,  que  era  hijo 
de  una  familia  española  que  estaba  al 
servicio  del  intruso ,  y  que  quería  ganar 
la  frontera,  donde  lo  esperaba  su  padre 
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el  Conde  de  Laujar,  Gentilhombre  de 
José  1,  suplicándome  que  le  enviase  en 
su  nombre  ambos  objetos.  Después  me 
dió  esta  bolsa  que  contiene  cíen  onzas 
de  oro,  diciéndome  que  la  aceptase  en 
premio  de  mi  servicio.  En  este  momen¬ 
to,  oímos  ruido  de  pasos  y  de  fusiles. 
«Son  los  franceses  que  vuelven,  me  dijo, 
huya  usted  pronto.»  Y  como  el  ruido  se 
notaba  cada  vez  más  cerca,  abandoné 
aquel  sitio,  no  sin  antes  estrechar  la 
mano  del  moribundo. 

Prud.—\ Pobre  Conde! 

Juan. — Al  unirme  a  mis  compañeros  se 
me  ocurrió  la  idea  de  que  podría  ser 
muerto  en  la  acción  de  mañana,  y  quise 
dejar  asegurado  este  depósito.  Este  es  el 
objeto  que  me  trae  aquí.  Ahora  ponga¬ 
mos  estas  joyas  en  sitio  seguro;  y  si  Dios 
dispusiera  de  mí,  moriría  con  el  consue¬ 
lo  de  haber  asegurado  el  porvenir  de 
nuestro  querido  Leopoldo. 

Prud,—¡Q\i6  idea!  No  hables  de  eso. 

Juan.— Pondremos  estas  alhajas,  si  a  us¬ 
ted  le  parece,  con  el  anillo  que  le  rega¬ 
ló  el  Sr.  Marqués  de  Udalla. 

Prud.~~  Dices  bien;  pongámoslo  todo  aquí. 
(Abre  el  armario ,  y  en  él  coloca  todos  los 
objetos:  cierra  con  llave  y  se  la  guarda.) 
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Juan»  ~  Necesito  volver  al  campamento  in¬ 
mediatamente.  Apenas  me  queda  tiempo 
de  llegar  hasta  Jas  avanzadas,  sin  que 
se  note  mi  ausencia. 

Prud. — N o  sé  qué  peso  oprime  mi  corazón. 
¡Señor,  tened  piedad  do  mi  hijo!  Pascual 
lleva  dos  medallas,  una  para  él  y  otra 
para  ti:  cuélgatela  al  cuello  y  enco¬ 
miéndate  a  la  Santísima  Virgen  de  todo 
corazón . 

Juan.— Adiós,  querido  padre. 

Prud.—  i Te  vas  sin  abrazar  a  tu  hijo? 

Juan.— Ño  quiero  despertarlo:  déjeme  que 
lo  vea  un  momento.  (Entreabre  la  •puer¬ 
ta  del  cuarto  y  mira  a  su  hijo ,  estando 
visiblemente  conmovido. ) 

Prud.— Todavía  no  se  ha  desnudado. 

Juan. — Se  ha  dormido  junto  a  la  cama. 

Prud.— Rezando  sus  oraciones... 

Juan. — Pidan  a  Dios  por  mí,  de  todo  co¬ 
razón.  Adiós,  hijo  mío.  (Envía  un  beso 
a  su  hijo  y  cierra  la  puerta ,  después  to¬ 
ma  el  fusil.)  Adiós,  padre  mío. 

Prud. — Adiós...  (Prudencio  despide  a  su  hi¬ 
jo ,  y  dirá  asomado  a  la  puerta):  ¡Qué 
obscura  está  la  noche!  ( Sale  también  de 
la  habitación.  Lázaro  penetra  en  la  misma 
por  la  ventana  de  la  izquierda.) 
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ESOE.NA  Vil 

La'zabo,  cleflpuéa  Pbudencio 

Láz.  ( Mira  con  precaución  a  todas  partes,  y 
después  se  dirige  al  armario).— -¡Cenado!.. 
Y  no  puedo  abrir  sin  hacer  ruido.,.  Mal¬ 
dito  viejo...  Peor  para  él.  ( Mira  a  la  puer¬ 
ta  :  Aquí  está...  Esperemos.  (¡Se  coloca 
detrás  del  armario.) 

Prud.  (Aparece  y  se  detiene  en  el  umbral 
mirando  hacia  fuera :  por  fin  entra ,  y  des¬ 
pués  de  breve  pausa  y  citando  ve  a  Láza¬ 
ro,  dice  con  espanto):— jAh! 

Láz.  (Amenazándole ) .— Silencio. 

Prud.  —¿Quién  es  usted?  ¿Qué  busca  usted 
aquí? 

Láz.  —¡Qué  te  importa!  ¡Pronto!  ¡Las  joyas 
y  el  dinero  que  están  en  el  armario! 

Prud. — ¡Yo  no  tengo  nada! 

Láz. — Es  inútil  negarlo...  He  seguido  a  ese 
hombre  desde  el  campamento,  y  conozco 
el  depósito  que  se  le  ha  confiado.  Ade¬ 
más,  todo  lo  he  visto  desde  esa  ventana. 

Prud.— ¿Luego  es  usted  el  que  quería  ro¬ 
bar  ai  viajero? 

Láz.— Basta  de  charla.  Abre.  (Señalando 
el  armario.) 

Prud.— Jamás. 
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Láz. — Abre,  repito. 

Prud.— De  ningún  modo. 

Láz . — Yo  te  obligaré  a  hacerlo. 

Prud.— Y  yo  me  defenderé,  y  gritaré  para 
que  vengan  en  mi  auxilio. 

Láz.  ( Saca  un  puñal).— Hazlo,  si  te  atre¬ 
ves. 

Prud.  (Al  pronto  demuestra  serenidad  y  va¬ 
lor ;  pero  después ,  horrorizado  al  pensar 
en  el  crimen ,  cede  y  exclama ):— ¡Ah! 

Leop.  f Desde  el  cuarto). — Abuelo,  abuelo... 
( Lázaro  corre  el  pasador  de  la  puerta  del 
cuarto  donde  está  Leopoldo.) 

Prud.  ( Creyendo  que  el  criminal  va  a  pene¬ 
trar  en  el  cuarto  para  asesinar  al  niño , 
se  interpone  y  le  dice  con  voz  fuerte,  pero 
arrodillado  y  como  fuera  de  sí  pensando 
en  el  crimen). — ¡Al  niño  no,  por  piedad! 
¡Perdón,  perdón! 

Láz.  —  Si  das  otro  grito,  te  mato. 

Leop.  (Golpeando  a  la  puerta).— Abuelo, 
abuelo... 

Láz.— Diie  que  calle,  o  no  respondo  de  mí. 
(Hace  un  ademán  amenazador.) 

Leop.— Abra  usted  la  puerta. 

Prud.  (Sin  desistir  y  abrumado  por  el  pen • 
samiento  del  crimen ,  dice  con  la  voz  medio 
entrecortada).—  ¡Calla ,  hijo  mío.,,  calla! 

Láz.— Ea,  pronto:  venga  la  llave. 
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Prud.  (Conresohicióri).—iVj&ommG&l  ¡jamás! 

Láz.  (Abusando  del  anciano ,  le  arrebata  la 
llave  del  bolsillo).  —  La  necesito...  Aquí 
está...  (Se  dirige  al  armario.) 

Prud .  (Haciendo  un  esfuerzo ,  se  arroja  so¬ 
bre  Lázaro ). — No...  no...  no  abrirás. 

Láz.  (Procura  desasirse ,  y  al  forcejar  le  da 
la  puñalada). — Tu  lo  has  querido...  to¬ 
ma...  (Después  que  le  ha  herido ,  se  diri¬ 
ge  al  armario.) 

Prud.  (Va  tras  él  echando  sangre ;  pero  po¬ 
co  después  cae ,  lanzando  un  grito). — ¡Ay! 

Leop.  (Dentro).  -  ¡Abuelo!..  ¡Abuelo!.. 

Prud. (Tratando  de  levantarse).—]  Asesino!.. 
¡Ladrón!..  (Lázaro  entre  tanto  saca  las 
alhajas  y  el  dinero ,  y  huye  por  la  ventana.) 
¡Socorro!..  ¡A  mí!..  ¡Socorro!.. 

Leop.  (Dando  golpes  en  la  puerta).— \  Abue¬ 
lo!..  ¡Abuelo!.. 

Prud.  (Se  arrastra  hasta  la  puerta ,  y  des¬ 
corre  el  pasador).— ¡Hijo  mío...  hijo  mío!.. 

Leop. — ¡Querido  abuelo! 

Prud.— Llama.  Pido  socorro:  yo  no  puedo. 

Leop.  (Sale  fuera  y  grita).— ¡Socorro!..  ¡So¬ 
corro!..  (Entra  y  se  arrodilla  cerca  de  su 
abuelo):  ¡Mi  querido  abuelo!  (Llora.) 


ESCENA  VIII 


Prudencio,  Antonio,  Luis  y  aldeanos,  después 
el  Alcalde,  vecinos,  etc. 

Luis . — ;  Pr  udeu  oio ! . . 

Ant.—  ¡Herido!.. 

Prud.—  Me...  han...  asesi...nado...  Leopol¬ 
do...  querido...  uie...  tu...  Hi...  jo...  mío... 
yo...  no...  (Muere.) 

Ant. — ¡Muerto! 

Ale .  (Entrando).— \ Qué!  ¿Asesinado! 

Ant. — Sí. 

Ah?.— ¿Cómo!  ¿Por  quién!  ¿Quién  ha  esta 
do  aquí!  (A  Leopoldo):  ¿Has  visto  a  al¬ 
guien,  hijo  mío! 

Leop.  (Llorando).— ¿Y o!..  ¡Sí!.. 

Alo. -¿Quién  estaba  con  tu  abuelo!  Va¬ 
mos...  habla...  responde... 

Leop.— ¡Mi  padre!.. 

Alo .  (Con  horror).— \ Su  padre!..  (Todos  los 
asistentes  hacen  un  (jesto  de  horror.) 


TELÓN  MUY  KÁPIDO 


Una  parte  del  campamento  español  en  Man 
Marcial ,  después  de  la  batalla  de  este  nom¬ 
bre .  En  uno  de  los  lados  de  la  escena ,  la 
bajada  de  la  montaña  por  donde  desfilan 
las  últimas  fuerzas  españolas ,  al  son  de  un 
pa8odoble.  En  el  fondo ,  el  cerro  de  Man 
Marcial .  Grupos  de  soldados ,  vendedores 
de  comida ,  etc.,  etc.  Al  levantarse  el  telón 
reina  gran  alegría,  oyéndose  vivas  a  Es¬ 
paña. 

ESCENA  PRIMERA 

Pascual,  Juan  y  soldados.  Juan  llega  por  la  iz- 
qnierda  rodeado  do  soldados  que  lo  fol icitan  con 
entusiasmo. 

En  soldado.^ Viva  el  sargento  Guillén!.. 

Todos,— Viva!... 

Juan.— Gracias,  muchachos. 
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Pase.— ¡Viva  el  soldado  de  San  Marcial!.. 

Todos.  — ¡Viv  a!.. 

Juan.— Ese  viva  me  gusta.  Prefiero  ser 
Juan  soldado  a  secas  con  gente  tan  bra¬ 
va  como  vosotros,  que  general  con  esos 
gabacliotes  que  se  dejan  coger  las  bande¬ 
ras  y  clavar  los  cañones  por  un  pelafus¬ 
tán  como  yo. 

Un  soldado.— ¡Valiente  pelafustán!  te  ha¬ 
brás  ganado,  de  esta  hecha,  una  gran 
cruz. 

Otro.— O  las  insignias  de  alférez. 

Pase.— Por  de  pronto  se  gana  este  vaso  de 
vino,  que  le  ofrezco  en  nombre  de  todo 
el  ejército.  (Se  lo  da.) 

Juan.— Ni  cruces  ni  grados.  Con  el  aprecio 
de  mis  camaradas  tengo  bastante. 

Pase.— Y  con  otro  sorbo  que  te  vas  a  echar 
en  nuestra  compañía  a  la  salud  del  Coro¬ 
nel,  que  también  es  hombre  de  pelo  en 
pecho. 

Juan. — ¡A  la  salud  del  Coronel!  (Bebe.) 

Todos.— ¡V iva  el  Coronel! 

Pase.  —  ¡Yaya  un  hombre,  muchachos!  Mien¬ 
tras  éste  ( por  Juan)  cogía  la  bandera  y 
clavaba,  los  cañones  del  enemigo,  el  Co¬ 
ronel  estaba  ocupado  en  un  asunto  de 
mucha  más  importancia. 

Juan.— ¿Eu  qué? 
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Pase.  -- En  nada  que  digamos:  en  salvar  la 
vida  a  un  personaje  de  primera. 

'soldados  1  ~¡A  an  1,ers01lajeI  iA  <luiéu? 

Pase. — A  mí.  (Se  ríen  los  soldados.) 

Juan,— Embustero. 

Pase.—  Formalidad,  señores,  formalidad... 
Digo  que  he  nacido  hoy  y  que  mi  padre 
es  el  Marqués  de  Udalla,  Coronel  del 
regimiento  de  tiradores.  ¡Mira  si  soy  per¬ 
sonaje! 

Juan.— Siempre  de  broma. 

Pase.  -  ¿Broma?  Ahora  mismo  lo  vais  a  ver: 
Marchaba  yo  a]  frente  de  un  pelotón,  a 
ocupar  un  caserío  que  habían  abandona¬ 
do  los  franceses.  La  metralla  barría  el 
camino;  y  el  humo  de  la  pólvora  nos  ce¬ 
gaba  de  tal  modo,  que,  sin  saber  cómo, 
me  encontré  separado  de  mis  compañeros 
y  delante  de  diez  o  doce  franchutes  que 
se  preparaban  a  darme  el  pasaporte  para 
el  otro  mundo,  con  las  puntas  de  las  ba¬ 
yonetas.  Cerré  los  ojos  para  no  ver  la  ca¬ 
ra  que  ponían  aquellos  condenados  al  agu¬ 
jerearme  el  pellejo;  cuando  un  jefe,  a 
caballo,  seguido  de  dos  oficiales,  cayó 
como  una  bomba  en  medio  de  mis  ene¬ 
migos,  repartiendo  sablazos  a  diestro  y 
a  siniestro.  «Salta  a  la  grupa,»  me  di- 


28 


ce  el  Coronel,  porque  él  era  mi  salvador, 
compañeros:  salto,  en  efecto;  desfilamos 
a  galope,  a  pesar  de  las  balas  que  silba¬ 
ban  a  nuestro  alrededor;  y  cinco  minutos 
después,  no  éramos  nosotros  sino  los  ga¬ 
bachos  los  que  corrían  a  la  desbandada 
delante  del  regimiento...  Ya  veis  si  yo  te¬ 
nía  razón  en  decir  que  el  Coronel  estaba 
ocupado  en  un  asunto  importante...  sobre 
todo  para  mí.  Como  que  yo  tengo  que  re¬ 
cibir  el  premio  de  esta  hazaña. 

Un  rafeo.-  ¿Til? 

Pase.— Claro  está.  ¿De  qué  te  pasmas? 

Juan.— Croo  que  quien  merece  el  premio  es 
el  Coronel. 

Pase.—  Pues  estáis  equivocados.  Yo  iba  a 
dejar  este  valle  de  lágrimas,  cuando  mi 
jefe  sin  tomarse  el  trabajo  de  consultar¬ 
me,  me  obligó  a  permanecer  aquí.  ¿Creéis 
que  se  puede  salvar  la  vida  a  un  pobre 
diablo ,  para  abandonarlo  después  a  su 
suerte?  No,  señor:  el  Coronel  es  mi  se¬ 
gundo  padre,  y  como  tal  ha  contraído  el 
deber  de  asegurar  mi  porvenir. 

Soldados.  (Riéndose). — ¡Qué  buen  humor 
gasta  el  sargento! 

Pase. —Es  lo  único  que  podemos  gastar. 
(MI  Coronel  aparece  por  el  fondo ,  seguido 
de  algunos  oficiales.) 
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ESO  EN  A  TT 

.Dicho?,  y  el  Marqués  do  Udalla,  después  ei 

Alcalde 

Coroné Que  so  coloquen  algunos  centine¬ 
las  para  vigilar  el  camino.  (Los  centine¬ 
las  ocupan  sus  puestos.) 

Juan,  (Aparte),— Estoy  tranquilo.  Nadie 
lia  notado  mi  ausencia.  ( Se  detiene  delan¬ 
te  del  Coronel.) 

Coron.— J uan:  mañana  te  daré  permiso  para 
que  vuelvas  a  tu  aldea.  Quiero  que  tu 
padre  conozca  por  ti  mismo  tu  heroico 
comportamiento  en  esta  jornada. 

Juan. — N o  he  hecho  más  que  cumplir  con 
mi  deber.  (Se  aleja.) 

Coron.  (Al  volverse  ve  a  Pascual  que  está 
cuadrado  delante  de  él). — ¿Qué  haces  ahí? 

Pase.  Espero  las  órdenes  de  mi  Coronel ,  de 
mi  salvador,.,  de  mi  padre... 

Coron.— ¿Tu  padre? 

Pase.—  No  habrá  olvidado  Usía  que  le  debo 
la  vida... 

Coron. — No  soy  yo  sino  tú  el  que  no  debe 
olvidar  ciertas  cosas. 

Pase.  —Yo  guardaré  a  Usía  un  eterno  agra¬ 
decimiento.  No  tengo  padre  ni  madre... 
Usía  es  mi  única  familia,  y  no  pienso  sepa¬ 
rarme  nunca  de  su  lado  por  todo  el  oro 
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del  mundo.  Guando  termine  la  guerra, 
iré  donde  Usía  vaya, 

Goron.  —  Hombre... 

Cen  Une  la . — A 1  lo . 

Coron.  (A  Pascual).— ^ Qué  sucede! 

Pase.  (Dirigiéndose  hacia  el  fondo).— & Qué 
desea  usted,  señor  alcalde! 

Ale.  (Desde  el  fondo).— Deseo  hablar  inme¬ 
diatamente  al  Coronel. 

Coron.—  Dejadle  pasar.  (DI  Alcalde  se  apro¬ 
xima  y  saluda  respetuosamente. )  ¿Qué 
quiere  usted! 

Ale.— Pordone  Usía  que  venga  a  molestar¬ 
le  en  estos  momentos.  Soy  el  Alcalde  de 
Andoaín. 

Coron.  —  Me  sorprende  que  haya  usted  po¬ 
dido  llegar  hasta  aquí. 

Ale.— Nos  han  seguido  algunos  soldados. 

Coron.— ¿No  viene  usted  solo! 

Ale.— No,  señor.  Me  acompañan  un  vecino 
del  pueblo  y  un  niño. 

Coron.— ¿De  qué  se  trata! 

AIc.—Dq  un  asunto  muy  grave,  que  qui¬ 
siera  confiar  a  Usía  reservadamente.  (El 
Coronel  hace  una  señal ,  indicando  que  se 
alejen  todos.) 

Coron.— Hable  usted. 

Ale.— ¿No  tiene  Usía  en  su  regimiento  un 
sargento  llamado  Juan  Guillén! 
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Coron.— Sí. 

Ale.— ¡fin  padro  ha  estado  al  servicio?,,. 

Coron. — De  mi  casa.  Prudencio  era  enton¬ 
ces  un  excelente  doméstico. 

Ale.’— El  infeliz  fné  anoche  asesinado. 

Coron . — ¿  Asesin  ado! 

Ale.— Sí,  señor.  A  los  gritos  desesperados 
de  su  nieto,  que  pedía  socorro,  llegamos 
varios  vecinos  del  pueblo;  pero  era  ya 
demasiado  tarde.  El  asesino  había  teni¬ 
do  tiempo  de  escaparse. 

Coron. — Pero  ¿qué  motivos  impulsaron  la 
mano  del  criminal?  ¿El  robo  acaso? 

Ale.—  No,  señor. 

Coron.—  ¿Una  venganza? 

Ale.—  Tampoco. 

Coron.— En  suma:  ¿contra  quién  recaen  las 
sospechas  de  este  crimen? 

Ale.— Todo  el  mundo  acusa... 

Coron.— ¿A  quién? 

Ale.— A  Juan  Guillén. 

Coron.— ¿A  su  hijo!  No  ¿Hiede  ser.  Juan 
Guillén  es  el  soldado  más  valiente  del 
regimiento.  Hoy  mismo  ha  clavado  dos 
cañones  al  enemigo,  y  le  lia  cogido 
una  bandera,...  Por  otra  parte,  la  acu¬ 
sación  contra  Juan  Guillén  es  absurda; 
porque  él  no  se  ha  movido  del  campa¬ 
mento. 
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Ate. —Juan  lia  estado  en  sn  casa  la  noche 
última. 

Coron. — ¡Cuidado,  señor  Alcalde!  El  hecho 
que  acaba  usted  de  afirmar  os  grave; 
porque,  auu  eu  el  caso  de  que  Juan  re¬ 
sultase  inocente  del  crimen  que  se  le  im¬ 
puta,  pudiera  ser  severamente  castigado, 
por  haber  abandonado  su  puesto. 

Ale.— Yo  no  afirmo  nada  que  no  pueda 
probar. 

Coron.  (A  Pascual). — Haz  que  llamen  a 
Juan  Gruillén.  (Pascual  sale .  Los  soldados 
se  acercan.) 


ESCENA  III 

Los  mismos  y  Juan.  Éste  se  acerca  acompañado  de 
Pascual.  El  Alcaldk  se  retira  a  un  lado  de  la 
escena  y  habla  en  voz  baja  al  Coronkl. 

Pase .  (A  Juan).—  Acércate:  el  Coronel  de 
sea  hablarte. 

Juan.  (Inquieto). — ¿A  mí? 

Pase.  —  Sí. 

Juan.  (Aproxímase  y  saluda  militarmente.) 

Coron. — ¿Cuánto  tiempo  hace  que  abando¬ 
naste  el  pueblo  para  ingresar  en  las  filas? 

Juan.— Seis  meses. 

Coron.  -iY  desde  entonces  no  has  vuelto 
sin  mi  permiso? 
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finan,  [  Vacilando), — No...  No,  señor,  mi 
Corone] . 

Coran. — Ayer,  cuando  se  dió  la  orden  de 
retirada,  ¿volviste  al  campamento  con  tu 
compañía? 

Juan.— Sí,  mi  Coronel. 

Ooro». -Está  bien. 

Juan.  ( Aparte :  cada  vez  más  inquieto).  —¿Me 
habrán  delatado? 

Coron.  -  Aproxímese  usted,  señor  Alcalde. 
Juan.  ( Aparte ,  y  muy  turbado ).—¡ El  Alcal¬ 
de!  ¿Quó  viene  a  hacer  aquí? 

Coron.  -  Juan:  el  señor  Alcalde  me  acaba 
de  comunicar  una  noticia  gravísima,  que 
no  puedo  ni  debo  ocultarte.  Anoche  se 
cometió  un  crimen  en  casa  de  tu  padre. 
Juan.  ( Con  espanto ¿Un  crimen?..  Ha¬ 
ble  Usía  pronto,  mi  Coronel. 

Coron.  —Valor. 

Juan. — ¿Qué  ha  pasado? 

Coron.— Tu  padre... 

Juan.-i Qllé  le  ha  sucedido  a  mi  padre? 

En  el  nombre  del  Cielo,  hable  Usía. 
Coron.— Ha  muerto  asesinado. 

Juan,— ¿Asesinado!  No...  eso  no  es  posible... 
¿Es  cierto,  mi  Coronel?  (Éste  baja  la  ca¬ 
beza,)  ¡Ah,  conque  es  cierto?  ¡Dios  mío!.. 
Pero  esto  es  horrible...  espantoso...  (Rom¬ 
piendo  en  sollozos):  ¡Pobre  padre  mío! 

El  soldado  de  San  Marcial 
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Paso, —¡Ánimo,  Juan  Guillénl 
Juan.  (Volviéndose  a  Pascual Pero  *uo 
lias  oído?  Dicen  que  ha  muerto  asesina¬ 
do  mi  querido  padre,  a  quien  viste  tú 
anoche  lleno  de  vida  y  de  salud.  ¡Muer¬ 
to!..  ¡ M uer to ! . .  (Llora. ) 

Coron.  (A  Pascual ).— ¿Es  cierto  eso? 

Paso . _ Sí?  mi  Coronel.  La  misma  noche,  al 

conducir  el  convoy,  pasé  por  Andoaín 
y  me  detuve  algunos  minutos  en  casa 

del  padre  de  Juan. 

Ale.— En  efecto;  una  hora  después  de  ha¬ 
ber  salido  los  soldados,  Prudencio  caía 
sin  vida  en  nuestros  brazos. 

Juan.  ( Sin  abandonar  la  idea).  - ¡Muerto! 
Coron.  —  ¿Sabes  a  quién  se  acusa  como  au¬ 
tor  de  tan  espantoso  asesinato? 

Juan .  (Con  ira). — ¿A  quién? 

Coron.— A  ti. 

Juan. — ¿A  mí!.,  ¡oh!  (Rechazando  con  des- 
precio  la  acusación.) 

Pase .  -¿A  él?  Eso  no  es  verdad. 

Coron. -Se  dice  que  algún  deseo  de  ven¬ 
ganza  le  ha  impulsado  a  cometer  tan  ho¬ 
rrible  crimen. 

Juan. — ¿Esto  más,  Cielo  santo!  No  es  bas¬ 
tante  la  desgracia  de  haber  perdido  en 
poco  tiempo  a  seres  tan  queridos,  como  a 
mi  adorada  madre  y  a  mi  amada  esposa; 
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?°  m  bastante  la  doble  y  ya  casi  abso¬ 
luta  orfandad  do  mi  hijo  Leopoldo,  sino 
que  para  colmo  de  mi  desventura  me  acu 
san  de  haber  cometido  una  infamia...  ¡Ah! 
pero  Usía,  mi  Coronel,  no  dará  crédito 
.  a  sein('jante  impostura.  Usía  sabe  que 
soy  hombre  honrado,  que  he  cumplido 
siempre  con  mi  deber,  y  que  no  tengo 
una  sola  falta  en  mi  hoja  de  servicios. 

J  ase  Todo  el  regimiento  está  dispuesto 
a  probar  su  inocencia. 

Ale. (Al  Chulón  voz  baja).- El  niño  está  ahí 
Ooron.  (Lo  mismo).-- Está  bien.  (Alto  y  mi- 
raudo  a  Juan  con  intención):  ¿Dices  que 
no  has  faltado  nunca  a  tu  deber? 

Juan.  ( Vacilando  de  nuevo).-]S[o,  mi  Coronel. 
oron.  ( Al  Alcalde) — Que  venga  el  niño. 

Juan.  (Con  ansiedad). -¿Qué  niño  es  ese? 

Ooron.— Tu  hijo. 

Juan.— ¡Mi  hijo?...  ¿Está  aquí  mi  hijo!... 
Quiero  verlo. 

Ooron.  (Deteniéndole).- Espera.  No  le  di¬ 
gas  una  sola  palabra,  hasta  que  yo  le 
interrogue. 

Juan.  (Alejándose) — ¡Por  qué  me  habrán 
respetado  las  balas! 

Pase.  -  Ten  calma.  Tú  puedes  justificarte. 

(Lepoldo  entra  acompañado  de  Antonio  v 
del  Alcalde.)  y 
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ESCUNA  iV 

Dickos,  Leopoldo  y  Antonio 

Ant. — Ven:  no  tengas  miedo. 

Lenp.  (Con  miedo  y  agarrado  de  la  mano  de 

Antonio).— jAdónde  vamos? 

Ale.  (Con  dulzura).— Acércate,  hijo  mío. 
Leop. — lEstá  aquí  mi  padre? 

Coron.  (Acercándose  al  niño  y  tomándolo  de 
la  mano).— Sí-,  ahora  vendrá.  Pero  antes 
dime,  hijo  mío:  ¿hace  mucho  tiempo  que 
no  le  has  visto?  (Leopoldo  vacila  sin  i  es- 

ponder.) 

Juan.  (Desde  el  fondo).- iQué  va  a  decir, 
Dios  mío! 

Coron.  —  Vamos,  contesta  y  di  la  verdad; 
porque  tu  maestro  te  habrá  diclio  que 
los  niños  no  deben  mentir. 

Leop.— Sí,  señor. 

Coron.— Pues  bien:  ¿cuándo  has  visto  a  tu 
padre?  Responde,  bijo  mío.  (Lepoldo  ba¬ 
ja  los  ojo 8  y  guarda  silencio.) 

Leop.— ti s  que...  no  puedo  liablar. 
Coron.-  ¿Por  qué? 

Leop.—  Porque  mi  padre  me  mandó  que  no 
dijera  a  nadie  que  había  estado  en  casa 
ayer  noche. 
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¡Ah! 


Ptí8.  i 
Ale.  f 

Coran.  —.Es  decir  que  le  has  visto;  ¿no  es 
cierto! 


Leop.— -Sí,  señor. 

Goron.  —  ¿En  casa! 

Leop.  -Sí,  señor.  Me  dió  un  abrazo;  y  des¬ 
pués  me  mandó  que  me  acostase,  por¬ 
que  era  tarde. 

Goron,— ¿Y  después? 

Leop,— Después  Je  oí  hablar  con  mi  abuelo. 

Coran.  ( Haciendo  una  señal  a  Juan  para 
que  se  aproxime).— ¿Qué  tienes  que  res¬ 
ponder! 

Leop.  (Viendo  a  supadre).—\ Padre!  (Quie¬ 
re  acercarse  a  él,  pero  lo  detienen.) 

Goron.  ~  Calla,  hijo  mío. 

Juan,  —Mi  hijo  ha  dicho  la  verdad. 

Pase.— ¡3)h!..  Como... 

Coran. — para  obligarte  a  confesar  que 
has  abandonado  tu  puesto,  ha  sido  pre¬ 
ciso  el  testimonio  terminante  de  tu  hijo? 

Juan.— Mi  Coronel:  no  niego  que  fui  a  An- 
doaín  durante  la  noche;  pero  volví  antes 
de  comenzar  la  batalla,  y  además  ya 
sabe  U sía  que  me  he  batido  valerosa¬ 
mente. 

Goron.— La  acción  heroica  que  has  reali¬ 
zado  hoy,  puede  disculpar  tu  ausencia; 
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pero  ahora  no  se  te  acusa  de  desertor, 
sino  de  asesino. 

Juan . — ¿Yo,  asesino! 

Coron.— ¿Qué  motivo  te  ha  obligado  a  fal¬ 
tar  a  la  disciplina,  abandonando  el  cam¬ 
pamento  la  víspera  de  una  batalla! 

Juan.— Un  motivo  imperioso,  mi  Coronel. 
No  í'ué  sólo  el  deseo  de  ver  a  mi  padre 
y  a  mi  hijo,  sino  la  necesidad  de  entre¬ 
gar  al  primero  un  depósito  sagrado  que 
me  confió  un  moribundo,  a  quien  soco¬ 
rrí  en  el  bosque,  después  de  la  escara¬ 
muza  de  ayer. 

Coron.— ¿En  qué  consistía  este  depósito! 

Juan.—  En  alhajas,  papeles  de  familia  y 
cien  onzas  de  oro. 

Coron.  (Al  Alcalde).— i  Se  ha  registrado  la 
casa! 

Ale.—  Con  la  mayor  escrupulosidad,  pero 
no  hemos  encontrado  ni  una  sola  alhaja. 

Juan.  (Vivamente). — ¡Me  han  robado! 

Ale.— Todos  los  objetos  estaban  en  su  si¬ 
tio,  y  no  hemos  visto  señales  de  fractura 
en  ninguna  parte. 

Coron.— ¿Ha  habido  lucha  entre  Prudencio 
y!.... 

Ale.— Lo  ignoro. 

Coron.  (A  Leopoldo).— Habla  tú,  hijo  mío, 
y  procura  no  olvidar  nada.  ¿Has  oído 
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hablar  a  tu  padre  y  a,  tu  abuelo,  desde 
el  cuarto? 

Leop.~  Sí,  señor:  mi  padre  parecía  muy  in¬ 
comodado. 

Juan.— Mi  hijo  se  equivoca.  Durante  nues¬ 
tra  conversación  no  hemos  cambiado  ni 
una  sola  palabra  que  no  fuese  de  afecto 
y  de  cariño.  Sin  duda  el  asesino  entró 
después,  y  este  niño  desde  su  cuarto  no 
pudo  distinguir  el  cambio  de  voz. 

Coron.— i Qué  decía  tu  abuelo? 

Leop.— ¡Perdón!...  ¡Perdón!.. 

Juan.— Se  dirigía  al  asesino. 

Coron.— ¿Estás  seguro,  hijo  mío,  de  que  era 
tu  padre  con  quien  hablaba? 

Leop,— Sí,  señor.  Yo  tenía  miedo  y  quería 
entrar,  pero... 

Juan.— Basta.  ¡Calla,  hijo  mío,  calla! 

Coron.— ¿Qué  significa?... 

Juan.— Mi  Coronel:  lo  que  sucede  en  este 
momento  es  espantoso...  No  se  debe  obli¬ 
gar  a  un  niño  de  corta  edad  a  declarar 
contra  su  padre,  y  mucho  menos  a  acu¬ 
sarle,  a  condenarle;  porque  esto  además 
de  ser  contrario  a  las  leyes  humanas,  es 
un  ultraje  a  las  leyes  divinas. 

Pase.  ( Aparte ).— Tiene  razón. 

Juan. — En  el  nombre  del  Cielo,  mi  Coro¬ 
nel,  no  le  interrogue  Usía...  Que  se  me 
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juzgue,  que  se  me  condene,  que  se  me 
fusile  en  el  acto.  Poco  me  importa  la 
vida,  después  de  haber  perdido  a  seres 
tan  amados:  pero  lo  que  no  quiero  con¬ 
sentir  es  que  esta  infeliz  criatura  llegue 
quizás  a  acusarse  de  mi  muerte;  lo  que 
yo  deseo  evitar  es  que  pueda  un  día  de¬ 
cirse:  «Yo  he  hecho  condenar  a  mi  padre; 
yo  soy  quien  le  he  llevado  al  cadalso»... 
No,  no  quiero  que  suceda  esto,  no  quie¬ 
ro... 

Coron.— Mi  deber  me  obliga  a  interro¬ 
garle. 

Juan. — ¿Y  para  qué,  si  yo  no  me  defiendo! 

Coron.— Respóndeme,  hijo  mío:  cuando  lla¬ 
maste  desde  tu  cuarto,  ¿quién  te  con¬ 
testó! 

Leop.— Mi  abuelo. 

Coron.— ¿Y  qué  te  dijo! 

Leop.  —  ¡Calla,  hijo  mío,  calla! 

Juan.  [Fuera  de  sí).  — ¡Ah! 

Coron.—  ¿Estás  seguro  de  que  dijo  eso! 

Leop . — Sí,  señor. 

Juan .  ( Abrumado  por  la  f  uerza  de  estas  de  - 
duraciones ). — ¡Virgen  de  mi  alma!  Estoy 
perdido  para  siempre! 

Coron.  ( Con  voz  solemne ). — Sargento  Qui¬ 
llón,  mañana  será  usted  juzgado  ante  el 
Consejo  de  guerra. 
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c/Mun.-Avránquenme  ahora  la  vida,  que 
me  estorba,  y  harán  una  obra  de  cari¬ 
dad,  (El  Coronel  hace  una  señal  a  Pas¬ 
cual.  Éste  toma  el  sable ,  que  le  alarga 
Juan  enjugándose  los  ojos.) 

I  ase.  ( hajo  a  Juan).  —Aunque  Lodo  el  mun¬ 
do  te  juzgue  culpable,  yo  digo  que  eres 
inocente.  (Juan  alarga  la  mano  a  Pas¬ 
cual.) 

Coron.  (A  los  soldados).  —Llevadle. 

Juan.  ( Con  ademán  de  súplica ). — Permíta* 
me  Usía  que  abrace  a  mi  hijo  por  últi¬ 
ma  vez.  ( Juan  tiende  los  brazos  a  Leo¬ 
poldo,  que  se  arroja  en  ellos.  Juan ,  sin 
poder  hablar ,  lo  estrecha  contra  su  cora¬ 
zón.  Todo  el  mundo  mira  este  grupo  con 
interés.) 

Leop.~~i Padre  mío!  ¿Soy  yo  quien  te  hace 
llorar? 

Juan.  (Llorando).— N o,  hijo  de  mi  alma, 
no...  ]STo  te  acuso  de  nada...  ¿entiendes?., 
de  nada;  y  por  si  el  Cielo  hace  que  al¬ 
gún  día  llegues  a  tener  noticia  de  la  es¬ 
pantosa  desgracia  de  tu  padre,  graba  en 
tu  memoria  mis  últimas  palabras...  Tú 
me  has  perdido,  pobre  niño...  pero  no  ol¬ 
vides  que  te  amo...  no  olvides  que  te 
perdono  con  todo  mi  corazón...  (Al  de¬ 
cir  estas  palabras  extiende  sus  manos  sobre 
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la  cabeza  de  Leopoldo ,  y  lo  abraza  una  y 
otra  vez  llorando ,  que  los  soldados 

lo  separan  de  él  a  la  fuerza.  Luego  Vas  - 
cual  toma  el  niño  en  sus  brazos,) 


CAE  EL  TELÓN 
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Jardín  de  una  lujosa  casa  de  campo  en  las 
inmediaciones  de  Cartagena .  En  el  fondo , 
verja  de  hierro  que  se  pierde  a  ambos  la¬ 
dos  de  la  escena .  Se  ve  el  mar  a  lo  lejos . 
A  la  izquierda  la  entrada  del  jardín .  A 
la  derecha ,  an  primer  término ,  la  fachada 
de  la  casa  con  puerta  practicable ,  y  en  se¬ 
gundo  término  un  cenador:  un  asiento  de 
piedra  hacia  el  fondo  izquierda .  Estatuas , 
macetas ,  cío.,  E7ít  velador  y  sillas  en  el 
centro . 

ESCENA  PRIMERA 

El  Excmo.  Sr.  Conde  y  Leopoldo.  Se  levantan  del 
velador  y  se  dirigen  hacia  la  verja,  mostrando  al- 
gana  impaciencia. 

Gond.— ¡Cuánto  taida  tu  padre! 

Leop.—  Una  hora  para  ir  a  Cartagena,  y 
otra  para  volver...  y  cuente  usted  con 
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que  el  Gobernador  militar  de  una  plaza 
tiene  siempre  ocupaciones  imprevistas. 
Cond.  ~  ¿Quién  le  acompañó! 

Leop.~  El  teniente  Roberto. 

Cond.  (Mirando). — ¡Ah!  Hélos  ahí... 

Marq.  (Dentro). — Pascual,  Pascual...  (En¬ 
tra  el  Marqués  y  luego  Roberto.) 


ESCENA  II 

Dichos ,  Marqués,  después  Roberto,  luego 

Pascual 

Marq.~~ Nada:  no  responderá,  aunque  oiga 
las  trompetas  del  juicio  final.  Desde  hace 
doce  años  que,  porque  le  salvó  la  vida, 
se  empeñó  en  que  yo  había  contraído  la 
obligación  de  mantenerle,  no  trata  más 
que  de  impacientarme. 

Leop.— ¡Padre  mío! 

Marq. — Tú,  picar uelo,  tienes  la  culpa  de 
sus  gandulerías.  Eres  su  defensor... 

Cond.— ¿Qué  ha  de  hacer,  si  lo  ha  conoci¬ 
do  desde  niño! 

Marq.  (Mirando).-—  ¿Y es?  Roberto  ha  tenido 
que  entregar  los  caballos  a  José,  porque 
el  d  dioso  Pascual  no  parece.  (Sale  Ro¬ 
berto.)  ¡Pascual!  (Llamando.) 

Rob.— Beñor  Conde...  Buenos  días,  Leo¬ 
poldo. 
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Leop.  —Muy  buenos,  señor  Teniente. 

Pase.  (Saliendo), — A  la  orden  de  TJsfa,  nú 
General. 

Marq.— A  buena  hora.  Siempre  llegas  cuan¬ 
do  no  haces  falta. 

Pase.— Eso  digo  yo,  mi  General.  Nunca  ha¬ 
go  falta,  y  siempre  me  están  llamando. 

Mar  q. —Ve  te. 

Pasc.< — A  la  orden...  (Mirando  a  Leopoldo): 
Cualquiera  dice  que  este  joven  es  el  hijo 
de... 

Mar q.— ¡Ahí  Pascual. 

Pase.  (Marchándose  y  distraído).— ¡Yaya  un 
militar  que  va  a  ser!  Y  todo  esto  me  lo 
debe  a  mí...  A  mí,  que  no  sirvo  para  na¬ 
da,  según  dicen. 

Marq.  (Cogiéndole  por  el  brazo).— Pascual. 

Pase.  (Cuadrándose).— Perlerín,  mi  Gene¬ 
ral. 

Marq.  —  ¿No  oyes? 

Pase.— A  la  orden. 

Marq.— Di  que  no  quiten  la  silla  al  caba¬ 
llo  del  señor  Teniente.  (Por  Roberto.) 

Pase.— Está  bien,  mi  Ge...  (Aparte:)  Va- 
mos,  que  hará  un  militar  de  primera. 

( Vase.) 


ESCENA  III 


Marqués,  Conde,  Leopoldo  y  Roberto 

Leop.  (A  Roberto).  ~  ¿Se  vuelve  usted  a 
marchar? 

Rob  —  Encargado  por  mi  Coronel  de  condu¬ 
cir  una  cuerda  de  presidarios  a  Cartage¬ 
na,  procedentes  de  Ceuta,  el  General 
quiere  que  desempeñe  otro  esta  comi¬ 
sión,  y  va  a  mandarme  con  la  orden  para 
el  oficial  que  ha  de  sustituirme. 

Marq. — Yoy  a  firmarla  ahora  mismo,  para 
que  te  marches  en  seguida.  (Entra  en  el 
cenador  y  escribe.) 


ESCENA  IY 

Dichos ,  el  Di hkctor  y  Valentín 

Direc.— ¡Cómo!  ¿Quién  piensa  en  marchar¬ 
se  cuando  yo  llego? 

Rob.—  ¡Querido  padrino!  (Al  Director.) 

Gond.—Sv.  Director. 

Leop.  (Abrazando  a  Valentín).— Y alentín. 
(Al  Director ):  Gracias,  señor,  por  haber¬ 
me  cumplido  la  palabra  de  traer  a  Ya- 
lentín  a  pasar  algunos  días  en  mi  com- 
pa  fíía. 
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Direo.— ¿Habrá  alguna  cosa  que  yo  pueda 
negarte! 

Marq.  (> Saliendo  del  venador J.  —Pascual... 
¡Ah!  Señor  Director,  tanta  honra  por 
este  humilde  retiro. 

I  Víreo,  ~  Prometí  a  Leopoldo  que  había  de 
venir  Valentín,  y  héuie  aquí  acompa¬ 
ñándolo. 

Rob.— Mi  General,  si  está  ya  la  orden  des¬ 
pachada... 

Direc.—i Te  vas  con  tanta  precipitación! 

Rol).— Llevo  la  orden  a  escape,  y  vuelvo 
a  esperar  aquí  el  convoy:  es  cuestión  de 
pocos  minutos. 

Direc.  —  Muy  bien,  cumple  con  tu  deber. 

Marq.— Varaos  a  ver  si  Pascual  ha  cum¬ 
plido  mi  encargo:  será  capaz  de  estar 
durmiendo  la  siesta. 


ESCENA  V 

Conos,  Leopoldo,  Director  y  Valentín 

Goncl.— Dejaremos  solosa  los  jóvenes,  que 
tendrán  muchas  cosas  que  contarse. 
Direc.—  Dice  usted  muy  bien,  señor  Conde.' 
Cond.  —  i Y  Valentín?  ¿Aún  es  el  huérfano 
sin  esperanza  de  recobrar  su  familia? 
Val.— Sí,  señor.  Desde  que  mi  padre,  fu- 
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gitivo,  proscrito  y  errante,  me  confió 
a  loa  paternales  cuidados  del  señor  Di 
rector,  no  tengo  más  familia  ni  más  amoi 
que  el  manifestado  por  su  caridad,  la 
de  su  señora  e  hijos,  que  excede  muchí 
simo  a  la  que  yo  pudiera  merecer.  (St 
enternece ,) 

Direc.—Y amos,  Valentín;  aquí  no  debe 
haber  tristeza...  hasta  luego. 

ESCENA  VI 

Valentín  y  Leopoldo 

Val.—  Por  fin  estamos  solos. 

Leop. — ¡  Qué  deseos  tenía  de  verte! 

Val.  -  Sí,  para  satisfacer  el  egoísmo  de  ti 
felicidad  que  quieres  comunicar  a  todo  el 
mundo,  aunque  todo  el  mundo  se  mue¬ 
ra  de  envidia. 

Leop.—  No,  Valentín:  el  cariño  que  te  pro¬ 
feso  no  se  ha  atenuado  en  lo  más  míni¬ 
mo;  y  de  sufrir  variación,  habría  sido  en 
progresión  ascendente. 

Val.— Lo  creo,  Leopoldo.  Juntos  en  el  co¬ 
legio  desde  la  infancia,  no  hubo  jamás 
entre  nuestros  compañeros  quienes  se 
amasen  tanto  como  nosotros. 

Leop.- -¡Querido  Valentín!  ¿Qué  habría  si¬ 
do  de  mí  en  aquellos  días  de  fiebre  y 
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delirio,  si  con  tu  alecto  y  con  tus  infan¬ 
tiles  juegos  no  hubieras  distraído  mi  es¬ 
píritu  perturbado? 

Val,  Supongo  que  estarás  ya  curado  de 
aquellas  visiones... 

Leop.— Aún  no.  Hay  épocas  en  que  vuel¬ 
ven  a  inquietarme  con  más  violencia 
que  nunca. 

Val. — Pero...  ¿ahora? 

Tjfop.  No  hace  muchas  noches,  me  desper¬ 
té  bañado  en  sudor  frío.  Queriendo  ras¬ 
gar  el  velo  de  la  obscuridad  que  rodeaba 
mi  lecho,  parecíame  ver  una  luz  sinies¬ 
tra,  de  cuyo  fondo  se  destacaba  la  figura 
pálida  y  triste  de  un  hombre  que  me  mi¬ 
raba  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas, 
y  como  otras  veces  oí  clara  y  distinta¬ 
mente  de  sus  labios  aquella  voz  entre¬ 
cortada  por  los  sollozos  que  me  decía:  «No 
olvides,  hijo  mío,  que  te  amo:  no  olvides 
que  te  perdono  con  todo  mi  corazón.» 
Val.— -¡Pobre  Leopoldo! 

Leop.  —  Y  no  es  esto  sólo.  En  ocasiones, 
hasta  despierto,  se  evocan  en  mi  imagi¬ 
nación  recuerdos  lejanos,  que  no  me  es 
posible  precisar. 

Val . — ¿No  tuviste,  siendo  niño,  una  enfer¬ 
medad  que  te  puso  a  las  puertas  de  la 
muerte? 


íl  soldado  de  San  Marcial 
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Leop.—  Sí;  y  cuando  volví  a  la  vida,  no  re¬ 
conocí  a  las  personas  que  me  rodeaban.,. 
Unicamente  a  Pascual,  que  me  quiere 
tanto... 

Val.— i  Y  nunca  le  lias  dicho  al  señor  Mar¬ 
qués?.. 

Leo]). — Ni  una  palabra.  He  tratado  de  in¬ 
dicarle  algo  de  mis  primeros  años;  pero 
la  severidad  de  su  semblante  me  ha  im¬ 
pedido  proseguir. . . 

Marq.  (Dentro).— Eso  es  volar,  amigo  Eo- 
berto. 


ESCENA  VII 

Dichos,  Marqués,  Roberto,- luego  el  Conde, 
el  Director  y  Pascual 

Leop.— Suspendamos  nuestra  conversación. 
Ahí  están. 

Jlob.— Mi  caballo,  aunque  no  tiene  alas... 
Marq. — Sí,  las  toma  prestadas  a  tu  deseo. 
Pascual...  ¿A  que  no  viene  a  encargar¬ 
se  de  tu  caballo?  ( El  Conde  y  el  Direc¬ 
tor  salen  por  la  izquierda.) 

Direc.— Muy  bien,  querido  ahijado  ( por 
Roberto),  veo  que  no  me  has  hecho  es¬ 
perar.  ¡Ea!  Mi  coche...  ( A  Pascual.) 
Pase. — En  seguida  estará  listo. 

Cond.~~i Se  va  usted  tan  pronto? 
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Direo,  —  8í|  necesito  hacer  klgunas  otras 
visitas  en  estos  alrededores. 

Deop.— ¿Volverá  usted? 

Direc.  A  buscar  a  Valentín,  si  antes  no 
ocurre  novedad. 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  un  Sargento 

Sarg. — Mi  Teniente. 

Rob.— ¿Qué  hay? 

Sar0>  —Acaba  de  llegar  la  cuerda. 

Direc. — ¿La  cuerda? 

W.-La  ouerdí»  que  debía  yo  escoltar 

hasta  Cartagena.  Mi  General.  ( Pidiendo 
ordenes.) 

Marq.— Que  continúe  la  marcha. 

Sarg,— Perdone  Usía;  pero  el  calor  es  so- 
ocante,  y  los  soldados  agradecerían  que 
se  les  concediese  algunos  minutos  de 
descanso. 

Direc.  (Mirando).— Mirad.  Allí  están  los  in- 
enees,  sentados  en  el  polvo  del  camino. 
Leop. — ¡Pobre  gente! 

Direc.— Y  no  hay  ni  un  árbol  que  los  res¬ 
guarde  de  los  rayos  del  sol. 

LeoP-  ~  Que  entren  todos  aquí. 

Marq.  —Hombre,  ¿quieres  entregar  el  jar¬ 
dín  al  saqueo  de  esos  miserables? 
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Leop.—  Yo  no  veo  más  que  su  desgracia; 
y?  al  fin,  los  soldados  que  los  acompa¬ 
ñan  bien  merecen  que  se  les  permita  al¬ 
gún  descanso. 

Marq. — Está  visto  que  nada  puedo  negar¬ 
te.  Eres  el  defensor  de  Pascual,  y  ahora 
te  haces  el  abogado  de  los  presidiarios. 
Si  vas  al  Cielo  y  te  canonizan,  buenos 
devotos  tendrás...  Todos  los  perdidos. 
Vamos  a  dar  las  órdenes,  Roberto.  {Van- 
se  los  dos.) 

Direc.  {A  Valentín).-  Toma  ese  dinero  y 
socorre  a  esos  infelices. 

Leop .  — También  yo  he  de  aliviar  algún  tan¬ 
to  las  penas  de  esos  desgraciados.  {Ha¬ 
ce  un  ademán  al  Conde ,  y  éste  le  entrega 
un  bolsillo.) 

Cond.—  Toma:  para  tus  futuros  devotos. 


ESCENA  IX 

Dichos,  los  Presidiarios  y  Juan  Gijillén.— El  Sar¬ 
gento  vuelve  con  el  piquete  y  los  presidiarios, 
cruzando  por  detrás  de  la  verja  del  foro.  A.  una 
señal  del  Sargento  se  paran;  y  unos  se  eclian  por 
tierra,  mientras  otros  se  apoyan  contra  los  ár¬ 
boles  o  van  a  sentarse  en  los  salientes  de  la  ba¬ 
laustrada  de  la  verja.  Otro  grupo  se  queda  a  la 
izquierda  un  poco  más  hacia  el  proscenio.  Juan 
Gnillén  y  otros  dos  entran  con  el  Sargento  y  dos 
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soldados,  sentándose  Juan  en  el  banco.  Los  sol- 
dados  forman  pabellones  con  los  fusiles  para  des¬ 
causar  también.  Dos  se  quedan  con  el  arma  afian¬ 
zada,  vigilando  las  salidas.  Todo  esto  se  ha  ve- 
nficado  mientras  el  Marqués,  el  Conde  y  el  Di- 
rector  se  dirigen  hacia  el  foro. 

Val.  (A  Leopoldo). -Vamos,  pues,  a  repar- 
tírselo. 

Leop.  ¡Olí !  Sí.  ( Valentín  va  hacia  los  grupos 
delfondo'y  Leopoldo  hacia  el  de  laizquierda.) 
Loe  Presid.  ( Levantándose ,  tendiendo  las  ma¬ 
nos  y  pidiendo  todos  a  la  vez).— A  mí 
Señorito...  A  mí... 

Unos. — Dios  se  lo  page. 

Otros.— ¿Y  para  nosotros,  señorito? 
Sarg—A  ver,  orden  y  silencio.  (Leopoldo 
se  para  delante  de  Juan  Guillén,  sentado 

en  el  banco  V  Pte>  con  la  cabeza  baja,  no 
hace  caso  de  lo  que  ocurre  en  derredor.) 
Leop.— Y  usted,  ¿no  pide  nada? 

Juan— Yo  no  necesito  nada.  (Levantando 
la  cabeza):  Gracias,  señorito. 

Leop.  (Dando  un  grito)— { Ahí  (Cogiendo  de 
un  brazo  a  Valentín  y  mostrándole  en  voz 

baja  a  Juan):  Es  él,  Valentín,  es  él. 

Val.— ¿Quién? 

Leop— El  hombre  que  yo  he  visto  en  sue¬ 
ños...  cuya  voz  oigo  constantemente... 
üirec.  (Viniendo  con  el  Conde)— Leopol¬ 
do...  ¿Qué  te  pasa?..  ¿Qué  tienes? 
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Leo]),—  ¡Olí  señor! 

Cond. —Estos  espectáculos  le  impresionan 
muclio.  Vámonos  de  aquí. 
jyirec. — Sí,  Conde,  lléveselo  usted. 

Leo]).  (Aparte).— Lo  veré...  y  le  hablaré. 

( VansG  todos.) 


ESCENA  X 

Juan  Guillén,  el  Sahgbnto,  Soldados,  Presidia¬ 
rios, luego  Leopoldo  y  Valentín.  Leopoldo  ha 
dejado  caer  su  bolsillo  al  oir  a  Juan  Guillen. 
Lo  nota  él  cuando  ellos  salen,  lo  coge  y  va  a 
entregárselo. 

Juan . — ¡  Señorito ! . . 

Sarg.  ( Interponiéndose ). — ¿Para  qué  lo  lia 
más? 

jUan.— Para  devolverle  esto  que  se  le  lia 
caldo. 

Sarg.  ( Cogiéndolo ). — Un  bolsillo...  lleno  d* 
oro...  Y  querías  devolvérselo? 

J?«w.-Sí,  es  suyo. 

$arg.—‘i¡&G£&  verdad  que  tú  eres  un  hom¬ 
bre  honrado? 

Juan.  (Con  energía).— Tin  hombre  honradí 
soy. 

Sarg. —El  hecho  es  que  el  número  veinti 
nueve  no  está  condenado  por  ladrón,  sun 

por  asesino. 


Juan,  -  ¡Asesino!..  (Reponiéndose):  Oiertoj 
por  asesino  faí  condenado. 

Sarg.—¿T  cómo  no  te  ahorcaron? 

Juan,— Porque  era  sargento,  como  tú. 

Sarg.— Pues  debían  haberte  fusilado. 

Juan.— Se  me  conmutó  la  pena,  por  un  he¬ 
cho  heroico. 

Sarg.—  ¿Hecho  heroico? 

Juan. — Cogí  una  bandera  a  los  franceses 
en  la  batalla  de  San  Marcial  y  les  cla¬ 
vé  dos  piezas.  Mi  regimiento  entero  gri¬ 
taba:  «¡Viva  el  soldado  de  San  Marcial!» 

Sarg.— ¿Tú  hiciste  eso?  ( Asombrado. )  Pues 
electivamente,  los  asesinos  no  acostum¬ 
bran  a  coger  banderas  al  enemigo  en  el 
campo  de  batalla.  (Se  va  hacia  el  fondo. 
Juan  vuelve  a  su  abatimiento.  Leopoldo  y 
Valentín  salen  por  la  derecha.) 

Val. —¿Qué  empeño  es  este? 

Leop. — Déjame.  (Se  dirige  hacia  Juan.) 

Sarg.— ¿Busca  usted  el  bolsillo  sin  duda? 

Leop.  (Turbado).— V\...  bolsillo.,.  Sí...  en 
efecto. 

Sarg. — Este  hombre  se  lo  ha  encontrado 
(por  Juan),  y  acaba  de  dármelo  para  de¬ 
volvérselo  a  usted.  (Se  lo  da.) 

Leop.— ¡Ah!..  ¿Ha  sido  él? 

Sarg.— ¿Quiere  usted  gratificarle  quizá? 

Leop.— Sí...  Eso  quiero...  Y  si  usted  me 
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permitiese  hablar  un  momento  a  solas 
con  él... 

Sarg. — Lo  que  usted  guste.  (Se  retira  y  ra¬ 
se:  los  presidiarios  y  algunos  soldados  se 
alejan  sin  desaparecer  de  la  escena.) 

Leop.  (Que  se  ha  acercado  a  Juan  poco  a 
poco).— Hace  un  momento  no  ha  querido 
usted  recibir  nada  de  nuestras  manos... 
¿Querría  usted  que  ahora  le  agradeciese 
el  favor  que  acaba  de  hacerme? 

Juan . — ¿Qué  favor! 

Loop.— El  bolsillo  que  usted  me  ha  de¬ 
vuelto...  ¡Oh!..  Lo  que  es  ahora  no  se 
negará  usted  a  aceptar... 

Juan.— ¡Dinero!  ¿Para  qué  quiero  yo  el  di¬ 
nero,  señorito!  El  pan  que  comprare  con 
él  sería  menos  negro  que  el  de  muni¬ 
ción;  pero,  regado  con  lágrimas,  ¡el  pan 
siempre  es  amargo...  muy  amargo! 

Leop.  (Bajo,  a  Valentín).—  Es  la  misma  voz. 

Juan.— De  usted,  sin  embargo,  que  tiene 
un  corazón  tan  bueno...  aceptaré  algo. 

Leop.  (Ofreciéndole  el  bolsillo). — ¡Ah!  (Con 
alegría.) 

Juan.—]$ o:  todo  eso  no.  Un  recuerdo  na¬ 
da  más.  (Cogiendo  una  moneda  del  bol¬ 
sillo):  Esta  moneda  basta.  El  dinero  que 
me  dan  suele  llevar  consigo  la  des¬ 
gracia. 
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Val.—i Y  por  qué  causa  le  condenaron  a 
usted? 

Juan .  (Con  amargura J .  —Haga  usted  esa 
misma  pregunta  a  todos  estos,  y  todos 
le  contestarán:  «Por  [nada.»  Soy  ino¬ 
cente. 

Leo]>.— Si  usted  me  contestara  eso,  yo  lo 
creería. 

Juan.— Pues  sepa  que  nadie  puede  decirlo 
mejor  que  yo:  ante  Dios  juro  que  no 
soy  culpable. 

Leo]}.—  Y  yo  juro  que  le  creo  a  usted. 
Juan.—  El  Cielo  le  premie  esta  primera 
alegría  que  recibo  después  de  doce  años 
de  tormentos.  Dios  se  lo  premie.  (¡Se  in¬ 
clina  y  se  aleja.) 

Leop.  (Vivamente).— Una  palabra  no  mas... 

¿De  qué  crimen  fué  usted  acusado? 
Juan.—  Dijeron  que  yo  había  cometido  un 
crimen  espantoso!..  ¡Qué  había  asesina¬ 
do  a  mi  querido  padre,  cuando  éste  cui¬ 
daba  a  mi  úuico  y  amado  hijo! 

Fui.— ¡Es  horrible!.. 

Leop.  —¡Horrible!.. 

Juan.— Muy  horrible,  ¿verdad?  Y  sin  em¬ 
bargo...  la  injusticia  de  mi  castigo...  la 
cadena  que  ha  oprimido  mi  pie  durante 
doce  años;  la  compañía  de  ladrones  y 
asesinos  que  me  han  rodeado;  los  bru- 
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tales  golpes  que  he  recibido  de  los  cabos 
de  vara...  todo  me  parece  insignificante 
en  comparación  de  las  augustias  que  des¬ 
trozan  mi  alma,  cuando  me  pregunto: 
¿Qué  ha  sido  de  mi  pobre  hijo?  ¿Habrá 
muerto  de  hambre  o  de  frío? 

Jjcop. — ¿Y  qué  pruebas  había  contra  usted1? 

Juan.— ¿Quiere  usted  saberlo? 

Loop.— Sí,  sí;  hable  usted,  so  lo  suplico. 

Jtt«a.—Pues  bien:  en  la  guerra  contra  lo* 
franceses,  cogí  un  fusil  para  defendei 
la  patria,  y  cumplí  como  bueno,  mere 
ciendo  siempre  la  estimación  de  mis  jefes 
Una  tarde,  cerca  de  mi  aldea,  encontré 
a  un  pobre  joven  herido  gravemente  po 
una  bala  perdida.  Creyéndose  morir,  nu 
confió  sus  papeles  de  familia  y  sus  alha 
jas,  dándome  además  para  mí  una  can 
tidad  de  dinero  que  equivalía  a  una  for 
tuna.  Mi  caserío  estaba  cerca,  y  me  fu 
allá  corriendo  a  poner  en  seguridad  e' 
depósito  y  el  tesoro  que  el  Cielo  me  ha 
bía  enviado.  Saludé  a  mi  anciano  padr< 
y  abracé  a  mi  querido  hijo,  loco  de  con 
tentó,  y  me  volví  al  cuartel  general,  don 
de  nadie  había  notado  mi  ausencia.  A 
día  siguiente,  cuando  ol  ejército  espano 
cantaba  victoria,  fui  arrestado  impensa 
clámente  5T  acusado  de  asesiuo.  Mi  padre 
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herido  de  una  puñalada,  había  muerto 
sin  declarar.  Y  cuando  se  buscaba  al 
autor  de  tan  horrible  crimen,  y  los  ami¬ 
gos  y  vecinos  aseguraban  que  no  habían 
visto  entrar  a  nadie:  «Yo,  exclamó  mi 
hijo,  yo  he  visto  entrar  a  mi  padre.» 

Leop.~  ¡Qué  atrocidad!..  ¡Su  hijo!.. 

Juan. — Era  un  niño  de  cinco  años,  cuyo 
testimonio  fué  aceptado  por  mis  jueces. 
«Mi  padre  ha  venido  esta  noche,  decía 
él,  y  a  mí  me  abrazó  y  besó...»  Y  como 
sin  duda,  después  que  yo  me  marchó,  él 
oyó  desde  la  habitación  inmediata  la  lu¬ 
cha  entre  mi  padre  y  el  asesino...  ¡claro! 
el  pobre  dijo  que  yo  había  matado  a  su 
abuelo.  Entonces  ni  una  sola  voz  se 
levantó  en  mi  defensa...  ¡Estaba  per¬ 
dido! 

Leop. — ¡Perdido! 

VaL—^Y  no  hubo  manera  de  justificarse? 

Juan.  — ib>,  señor...  ni  mis  protestas  ni  mi 
desesperación  sirvieron  de  nada...  Del 
depósito  que  me  entregó  el  herido  no 
quedaba  rastro  ninguno...  y  hasta  se  ne¬ 
gó  su  existencia.  Llevaron  a  mi  hijo  al 
tribunal,  lo  hicieron  declarar  contra  su 
padre...  y  fuí  condenado. 

Leop.  ( Con  ansia). — Y...  cuando  usted  se 
separó  de  él...  ¿qué  le  dijo  usted  I 
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Juan.—  ¿Qué  le  dije?..  «Hijo  mío:  graba  en 
tu  memoria  mis  últimas  palabras... 

Leop.  ( Para  sí).  En  tu  memoria ...  sí... 

Juan . — »Tú  me  has  perdido,  pobre  niño... 

Leop .  (Repitiendo).— Eso  es:  Tú  me  has  per- 
dzdo  • . . 

Juan.— »Pero  no  olvides  que  te  amo... 

Leop.  (Con  energía  y  viveza). — »¡ No  olvi¬ 
des  que  te  perdono  con  todo  mi  cora¬ 
zón!»... 

Juan. — ¡Eli!..  ¿Usted  ha  conocido  a  mi  hijo?.. 
El,  solamente  él,  oyó  mis  palabras,-  sólo 
él  ha  podido  repetirlas. 

Leop. — No;  nadie  me  las  ha  dicho...  Yo 
las  recuerdo...  Como  recuerdo  esa  voz... 
y  ese  rostro... 

Juan. -—¿Qué  usted  recuerda?  ¡Oh!  Impo¬ 
sible,  imposible... 

Val.— Sí,  Leopoldo,  imposible. 

Leop.—TS o  sé...  no  comprendo,..  Yo  tengo 
hoy  unos  padres  a  quienes  adoro;  y  sin 
embargo,  yo  digo,  yo  juro,  que  era  yo 
a  quien  usted  abrazaba  llorando;  yo,  a 
quien  usted  dirigía  esas  palabras  que  no 
se  han  borrado  jamás  de  mi  memoria... 

Juan.— 4 A.  usted?  luego  entonces  usted  es... 
(  Viendo  entrar  a  Pascual.)  Pascual,  Pas¬ 
cual.  ¿Tú  aquí?.. 

Pase—  Juan  Guillén. 
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Juan. — Ven...  y  jura  en  nombre  de  Dios, 
que  nos  ve  y  que  nos  oye..., 

Paso.— ¿Qué? 

Juan.— ¿Qué  ha  sido  de  mi  hijo?..  Tú  lo 
sabes...  Habla... 

Pase.— Ta...  hijo... 

Juan.— ¡En  nombre  de  Dios,  Pascual,  en 
nombre  de  Dios!  Habla. 

Pase.  —  Pues...  tu  hijo...  A  tu  hijo  lo  hice  yo 
adoptar  por  el  señor  Marqués  de  Udalla. 

Juan.  ( Vacilando ).— Luego  mi  hijo...  es... 

Val.— i  Dios  mío! 

Leop.— -¡Mi  padre!  ( Cayendo  a  sus  pies  y 
besándole  las  manos ,  que  riega  con  sus  lá - 
grimas.)  ¡Mi  padre...  inocente;  y  yo,  des¬ 
dichado  de  mí,  yo,  su  verdugo! 

Fui.— ¡Leopoldo! 

Juan.— Tú...  mi  hijo...  ¡el  hijo  de  mi  alma! 
¡Tan  hermoso!  ¡tan..!  (Ahogándole  los  so¬ 
llozos,  abre  sus  brazos  y  se  arroja  en  ellos 
Leopoldo.) 

Leop.— ¡Padre  mío! 

Juan.— ¡Oh!  ¡Qué  dicha!..  ¡Qué  alegría  tan 
grande!..  ¿Quién  dice  que  yo  he  sufrido, 
que  yo  he  llorado  durante  doce  años  le¬ 
jos  de  ti?  ¡No!..  ¡Yo  no  he  sufrido  nada... 
yo  no  recuerdo  nada!..  Ya  tengo  a  mi 
hijo...  aquí  entre  mis  brazos...  ¡bendito 
sea  Dios! 


Leop ,  -  >~  ¡  Padre. . .  padre  i  afortunado ! 

Juan .  (Rechazándole  dulcemente).— Pero  ¿qué 
estoy  haciendo?..  ¡Yo  abrazarte!..  ¡Oh! 
no;  no  debe  manchar  tu  pureza  el  con¬ 
tacto  de  estas  cadenas  vergonzosas,  de 
esta  librea  de  ignominia... 

Leop.—i Y  quién,  sino  yo,  ha  cargado  de 
hierro  esas  manos  inocentes?..  ¡Yo- sí  que 
soy  indigno  de  sus  abrazos!.. 

Pase.  (Enternecido),— ¡Pobre  Leopoldo!..  ¿Y 
para  esto  me  he  desvivido  yo  por  él?.. 

Juan.  (A  Pascual  J.— ¡Ahí  Te  comprendo... 
Dices  bien.  Yo  debía  haber  sufrido  en  si¬ 
lencio 'hasta  el  fin...  Pero  ¿cómo  ahogar 
los  gritos  del  corazón? 

Leop. — Padre  mío:  si  hay  medio  todavía 
de  probar  su  inocencia;  si  hay  un  rastro 
no  más  por  donde  pueda  descubrirse,  y 
para  ello  es  preciso  hacer  todos  los  sa¬ 
crificios  imaginables,  dígalo  usted:  yo  los 
liaré  sin  vacilar... 

Val.— Cuenta  con  mi  auxilio,  amigo  mío. 

Juan.—  Había  una  prueba,  en  efecto...  prue¬ 
ba  irrecusable.  Con  los  títulos  y  el  di¬ 
nero  del  Conde  de  Laujar  desapareció 
también  la  única  joya  que  poseía...  un 
regalo  del  Sr.  Marqués  de  lídalla. 

í7ai.— ¿Del  Marqués? 

Leop.—i De  él! 
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Juan.— Era  un  anillo  cou  tres  brillantes. 
■Val.— Pero  esa  joya.,, 

Juan.— Lo  que  yo  decía:  el  asesino  se  la 
llevó  con  lo  demás...  Me  respondieron 
que  yo  la  había  ocultado  para  desorien¬ 
tar  a  la  justicia. 

Leop.— ¡Pobre  padre  mío! 

Juan.— Si  el  Conde  de  Laujar  viviera,  él 
podría  salvarme;  pero  ¿cómo  buscarle, 
aunque  viva,  desde  mi  encierro? 

L«op. —¿Buscarle?..  Ese  va  a  ser  desde 
abora  nuestro  trabajo...  ¿No  es  cierto? 
(A  Valentín  y  a  Pascual.) 

Val — Sí,  Leopoldo,  y  le  encontraremos  si 
existe. 

Pa8c.—-V aya  si  le  encontraremos!  aunque 
esté  al  fin  del  mundo.  Ánimo,  Juan  Qui  ¬ 
llón. 

Leop.  Ánimo,  padre  mío,  y  qne  le  con¬ 
suele  la  idea  de  que  velamos  por  usted. 

ESCENA  XI 

DMee,  el  Sargento  y  soldados.  (Redoblo  de 

tambor) 

Wy.  (4  los  presidiarios) — ¡Ea,  arriba  y 
en  marcha! 

rjeop.  ¡Ah!  La  hora  de  la  separación... 
hian.  Es  preciso...  ¿Adiós,  hijo  mío!.. 
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Leop.~ ¿Adiós!..  No:  hasta  la  vista...  (Nue 
vo  redoble.) 

Juan.-  Hijo...  (Va  a  abrazarlo.) 

Pase.-  Que  te  observan... 

Juan.  —  ¡Es  verdad!..  Pero...  (Queriend 
abrazarlo  de  nuevo.)  ¡Nada...  nada!. 
¡Acuérdate  de  mí!.,  y  ¡adiós...  hijo  mío 
(Marchando  hacia  el  foro.  Aparte):  Lo  h 
visto...  Lo  he  abrazado...  Es  mi  hijo. 
(Contemplándolo  de  lejos  con  efusión.)  ¡Ta 
hermoso!.,  ¡tan  bueno!..  ¡Gracias,  Dio 
mío,  gracias!..  (Los  soldados  se  llevan 
los  presidiarios.  Leopoldo ,  Valentín  y  Pat 
cual  forman  un  grupo  en  el  proscenio  k 
quierda.) 


CAE  EL  TELÓN 


-¿^©t©  ©’ULSlXt© 


Salón,  que  se  abre  al  jardín  de  la  casa 
Puertas  laterales.  Por  la  del  foro  izquier¬ 
da^  entrada  de  la  casa.  Las  demás  condu¬ 
cen  a  las  habitaciones . 


ESCENA  PRIMEE  A 

Leopoldo  y  Vaientín 

Tai.— Seca  tus  lágrimas  y  cálmate,  amigo 
mío. 

Leop .  —  j Que  me  calme,  y  que  no  llore!.. 
Cuando  pienso,  Valentín,  que  mientras 
yo  vivía  dichoso  en  medio  de  la  opulen¬ 
cia  y  del  lujo,  rodeado  de  exquisitos 
cuidados  y  objeto  del  cariño  de  todos, 
él,  mi  padre,  arrastraba  su  miserable  y 
vergonzosa  existencia  entre  abyectos  cri¬ 
minales,  agobiado  más  bajo  el  peso  de  su 
infamia  que  de  sus  cadenas...  cuando 
pienso  que,  no  como  otros  por  error  de 

El  soldado  de  San  Marcial  5 
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los  jueces,  sino  por  delación  de  su  pro 
pío  hijo,  se  revuelca  en  eso  abismo  de 
ignominia...  ¿qué  be  de  hacer  sino  vol¬ 
verme  loco,  abrumado  por  el  enorme  peso 
de  los  remordimientos!..  Y  hace  poco  me 
perdonaba,  y  sus  manos  temblorosas  se 
extendían  hacia  mí  para  bendecirme,  y 
sus  ojos  se  llenaban  de  lágrimas  de  ter¬ 
nura  y  de  amor!..  ¡Y  me  llama  su  hijo 
querido,  a  mí  que  lie  sido  su  verdugo! 
;Ah!..  tienes  razón:  no  debía  llorar,  sino 
morirme  de  dolor  y  de  vergüenza. 

Val,— Si  tu  padre  te  oyese,  condenaría  tu 
lenguaje  y  te  prohibiría  que  te  acusases 
de  modo  tan  injusto. 

Leop ¡Él!.. 

ESCENA  II 

Dichón  y  Pascual 

Pa»c.—Y  es  verdad:  yo  te  lo  prohíbo  en 
su  nombre. 

Leop,  —  ¿Qué  dices? 

Fase.— Lo  que  me  ha  encargado  que  te  re¬ 
pita.  Lo  he  vuelto  a  ver,  y  cuando  le  he 
dicho:  «Pobre  amigo  mío:  ¡Dios  no  ha 
querido  tener  compasión  de  ti!»  me  ha 
contestado:  «Dios  acaba  de  pagarme  casi 
todas  las  lágrimas  que  la  iujusta  sen 
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I  n*mtÍ6l°a  me  ha  hmh0  de¬ 

rramar.  En  vez  de  devolverme  pobre  y 

miserable  al  hijo  que  yo  había  dejado 

mu  amparo,  ¡me  lo  devuelve  rico,  X 

7  Heno  de  salud!..  Yo  lo  suponía,  du 

rmr1^0’  mendigand° *  pan 

l  s  calles  y  los  caminos,  y  l0  en- 
cuentro  rodeado  de  lujo,  de  bienestar  y 

lado  ti1!,0;  Ves;  8i  Di0s  me  íla  man- 

l  l  SrUf'S’  aÚU  deb0  bendecirle, 
poique  me  da  más  que  me  quitó  » 

LZ7lA"  iDesvej‘turado  padre  mío!  OI- 
vida  todos  sus  pesares,  para  no  pensar 
t  en  otra  cosa  que  en  mi  felicidad. 

erimi?  ’  P“eS’  ha  de  ba°erte  esas  re- 
cummaciones  que  tú  te  haces  sin  mo- 

Pasc  «No,  que  no  se  acuse  el  hijo  de  mi 
«Urna,»  me  ha  dicho  también.  «No  es  él 
quien  me  ha  perdido,  sino  los  hombres 
que  o  obligaron  a  declarar  contra  mí...» 


ESCENA  III 

Dicho 8  y  el  Marqués 

'ase. — El  Marqués. 
al.  —  Tu  padre. 

eop.  (Bajo),  ¡Mi  padre?  ¡Demasiado  sa- 
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bes  que  no  tongo  derecho  para  llamarle 

asi! 

Marq.  -~iQüé  hacéis?  (Observando  las  lágri¬ 
mas  de  Leopoldo:)  ¿Qué  tienes? 

Leop.  (Con  amargura).— \ Yo!... 

Marq.  —  ¿Por  qué  estás  triste?...  ¿Por  qm 
lias  llorado? 

Leop.  —  Porque. . . 

Marq.  ~  Habla. 

Leop.— Sí...  hablaré...  pero  asólas. 
Marq.  -Dejadnos.  (A  todos.) 

Val.  (Dando  la  mano  a  Leopoldo).  —  ¡V alo 
Pase.  (Lo  mismo).- Animo...  que  todo 
arreglará.  (  Vanee.) 


ESCENA  IV 


El  Marques  y  Leopoldo 

Marq.— ¡Ea!  Ya  estamos  solos.  Siéntate 
mi  lado  y  habla. 

Leop. — ¡A  vuestro  lado!...  ¡No!  (Se  arn 
dilla  ante  el  Marqués.) 

M arq.  ~  ¿Q  ué  h aces? 

Loop.— Sólo  así  puedo  hablaros. 

Marq.—iDe>  rodillas? 

Leop. —Permitidme,  señor,  que  os  recue 
de  el  agrado  con  que  recogisteis  mió 
laudad;  los  cuidados  de  que  he  si 
objeto  durante  todo  el  tiempo  que 
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permanecido  en  vuestra  compañía,  pero 
sobre  todo  en  mi  enfermedad...  y,  en 
una  palabra,  que  habéis  obrado  conmigo 
cual  si  yo  fuera  verdaderamente  vuestro 
hijo. 

Marq.  f Con  energía).— i  Qué  dices? 

Loop.  —Lo  que  vos  sabéis  como  yo:  que  no 
soy  vuestro  hijo. 

Marq.  —¿Quién  te  ha  dicho  eso?  Es  falso 
¿lo  entiendes?  es  falso. 

Loop.  —  Es  verdad,  pa....  ¡Ah!  N o  tengo 
el  derecho  de  daros  este  dulce  nombre. 

Marq.  Sí  lo  tienes,  porque  yo  lo  exijo. 
Dios  me  dió  un  ángel  que  quiso  para  Sí, 
y  tñ  viniste  a  reemplazarlo:  por  lo  cual, 
tú  eres  mi  hijo. 

Leop. — Imposible. 

Marq. — ¿Imposible!  ¿Qué  hubiera  sido  do 
ti  sin  nuestros  cuidados?  No  es  mi  áni¬ 
mo,  ni  mucho  menos,  querido  Leopoldo, 
recordarte  los  beneficios  de  que  has  sido 
objeto  en  esta  casa...  El  proceder  de  una 
manera  violenta,  cual  tú  pretendes,  ma¬ 
nifiesta  por  lo  menos  falta  de  cariño  y 
quizás  ingratitud  y  perfidia. 

Leop.~ No,  señor  Marqués.  Amo  a  uste¬ 
des  quizá  más  que  nunca. 

Marq. — Luego,  ¿por  qué  hablas  de  ese  mo¬ 
do! 
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Leop.  —Porque  el  sér  a  quien  debo  la  exis 
tencia  reclama  los  derechos  qae  verda 
deramente  tiene. 

Marq.— Tu  padre  ha  muerto  para  el  mundo 
Leop.— Pe ro  no  ha  muerto  para  mí,  y  mu 
cho  menos  teniendo  la  evidencia  de  qu 
es  un  mártir. 


ESCENA  Y 

Dichos ,  el  Condk  y  Pascual.  Después  José 

Cond , — ¿Qué  tienes,  Leopoldo!  Tu  rostí 
índica  desasosiego  y  malestar. 

Leop . — Permitidme,  señor  Conde,  que  m; 
nifieste  a  usted  mi  cordial  gratitud;  j 
aunque  con  sentimiento,  he  de  decirl 
que  tendré  que  ausentarme  de  tan  par 
mí  benéfica  y  protectora  casa. 

Cond.— ¡Oh!  ¡Eso  jamás! 

Pase.— Se  hace  cargos,  que,  si  los  oyer 
su  padre,  le  reñiría  mucho. 

José.— El  señor  Conde  de  Laujar  pide  peí 
miso  para  ver  al  señor  Marqués. 

Leop.  ( Con  energía).— \ El  Conde  de  Laujai 

Todos.  ( Con  asombro).— ¡El  Conde  de  Lau 
jar!  . 

Marq,-  Es  el  nombre  de... 

Leop.— Sí;  el  nombre  que  mi  padre  me  h 
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dicho.  «Tal  vez  exista,  exclamaba y  solo 
él  puede  justificarme.»  ¡Oh!  debe  de  ser 
él,  señor  Marqués. 

Marq.  —De  esa  familia  sólo  quedaba  hace 
doce  años  un  anciano  desterrado,  y  su 
hijo  que,  según  dijeron,  murió  después 
en  San  Marcial. 

Leop.~~ No,  Dios  no  quiso  que  muriese,  y 
está  ahí...  ¡Ah!  (Con  alegría .) 

Marq.  (A  José).  -  Que  pase.  (José  se  va.) 

Leop.  —  \YA  Conde  de  Lanjar!  Es  la  salva¬ 
ción,  es  la  vida  para  mi  padre  y  para 
mí...  Dios  tiene  al  fin  misericordia... 

Marq.— Va, lma,  Leopoldo,  calma...  y  déja¬ 
me  que  yo  le  interrogue  primero... 

Leop.— ¡Oh!  Sí;  no  diré  nada...  esperaré 
cuanto  usted  quiera...  Sé  que  va  a  jus¬ 
tificar  a  mi  padre....  Esperaré....  espe¬ 
raré.... 

José.  (Anunciando).— El  señor  Conde  de 
Lanjar. 


ESCENA  VI 

Dichos  y  Lázaro 

Láz. — Me  perdonará  el  señor  Marqués  que 
venga  a  molestarle,  cuando  sepa  los  po¬ 
derosos  motivos  que  a  ello  me  obligan. 
Marq.-  ^jñ  usted  el  Conde  de  han  jar? 
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Láz.  Sí,  señor  Marqués. 

Marq.  — -¿De  la  nobleza  andaluza? 

Láz.  —Y  el  único  vástago  de  la  infortuna¬ 
da  familia  a  quien  las  persecuciones  del 
exaltado  patriotismo  obligaron  a  buscar 
refugio  en  el  extranjero. 

Leo]).  (Aparte).— Es  él. 

Láz.— Vuelvo  a  reclamar  mis  bienes  con¬ 
fiscados^  pero  otro  asunto  más  importan¬ 
te  todavía  es  el  que  me  proporciona  el 
honor  de  esta  visita. 

Marq.— ¿En  qué  puedo  ser  virle,  señor  Con¬ 
de? 

Láz.— Cuando  hace  doce  años  tuve  que 
huir  a  Francia,  dejó  un  niño,  hijo  mío, 
que  apenas  contaba  cinco  años  de  edad. 

Gond.— ¿Un  niño? 

Iaíz.— Me  espantaba  la  idea  de  llevarlo 
conmigo  a  sufrir  los  peligros  de  un  lar¬ 
go  viaje  y  las  privaciones  de  un  destie¬ 
rro  indefinido,  y  lo  confié  a  los  cuida¬ 
dos  del  señor  Director  del  Colegio  de 
San  José. 

Leop.  —  ¡Valentín!  Se  llama  Valentín:  &uo 
es  cierto? 

Láz.  (Mirándolo  con  atención). — E n  efecto... 
Apenas  llegué,  escribí  al  Colegio  para 
que  me  lo  enviasen  sin  pérdida  de  tiem¬ 
po;  pero  me  contestaron  que  mi  hijo  es- 
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taba  aquí,..  ( Acercándose:  a  Leopoldo.) 
¿8erá  usted? 

Leop.—^Yol..  ¡Ah!..  Yo  soy... 

Marq.  —Mi  hijo  adoptivo. 

Cond. — Mi  querido  sobrino. 

Láz,~i Ali.'..  Pero  Valentín... 

Marq.— Va  usted  a  verlo.  Conde. 

Pase,  (Aparte). El  tai  Conde!...  Ko  me 
gusta  su  pinta. 

Marq.— Valentín  ha  venido,  en  efecto,  a 
pasar  algunos  días  en  compañía  de  su 
amigo  y  compañero  de  colegio. 

Láz.~ Esperaba  encontrar  aquí  también  a 
su  Director  y  manifestarle  mi  profundo 
reconocimiento. 

Cond.—  Se  marchó  esta  mañana. 

¡Leop.-im  padre  de  Valentín!..  ¡El  Con¬ 
de  de  Laujar!..  ¡Oh!  Parece  que  la  ma¬ 
no  de  la  Providencia  le  ha  traído  a  esta 
casa. 

Láz.  —  lío  extrañarán  ustedes  que  manifies¬ 
te  deseos  de  saber  por  qué  interesa  tanto 
mi  nombre  a  este  joven. 

Leop.  ^Ya  usted  a  saberlo.  (Se  sientan  to 
dos.) 

Marq.  ~  Sí,  señor  Conde.  Cuando  hace  doce 
anos  huía  usted  a  Francia,  después  de 
encargar  a  un  fiel  servidor  que  encomen¬ 
dase  su  hijo  de  usted  al  cuidado  deí 
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Director  del  Colegio,  de  6an  José,  ¿no 
oru^ó  usted  la  provincia  de  Guipúzcoa! 

Láz.— En  efecto,  por  allí  me  dirigí  a  la 
frontera. 

Cond.—Y  allí  cayó  usted  gravemente  heri¬ 
do,  una  tarde. 

Láz.  (Sorprendido),  -  Gravemente  herido.. 
Sí...  es  cierto.  ( Ararte):  ¿Adónde  van 
a  parar! 

Marq,  —  A  las  voces  de  ¡socorro!  que  usted 
daba,  un  soldado  acudió  en  su  auxilio.. 

Laz.  (  Vacilando). — |Un  soldado!.. 

Leop.  (Conmovido).— Sí;  recuerde  usted.. 
Se  creyó  usted  en  las  puertas  de  la  muer 
te,  y  usted  le  entregó  su  dinero,  sus  al 
bajas  y  sus  papeles  de  familia. 

Las.  (Aparte).— [Ahí  Comprendo. 

Leop.— ¿Usted  recuerda! 

Ldz. — Ignoro  el  interés  que  puedan  ustedei 
tener  al  dirigirme  esas  preguntas...  Sir 
embargo,  voy  a  contestarles  de  la  mane 
ra  más  terminante  y  más  clara. 

Leop.— ¡Oh!  Hable  usted,  señor  Conde. 

Láz.—l Jna  tarde,  en  efecto,  encaminán 
dome  hacia  la  frontera,  me  hirió  casual 
mente  una  bala  enemiga.  Acudió  un  sol 
dado  a  socorrerme,  y,  sintiéndome  morir 
le  declaré  el  nombre  de  mi  familia  y  e 
punto  en  que  mi  padre  se  hallaba  des 
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terrado,  a  fin  de  que  le  participase  mi 
muerte, 

Leop,—¿Y  le  entregó  usted  sus  joyas  y  tí- 
tulos  de  familia? 

Ldz, — ¡Oh!  eso  no. 

Leop. — ¿Cómo? 

Ldz.— Y  o  viajaba  disfrazado,  y  hubiera  si- 
do  el  colmo  de  la  imprudencia  llevar 
conmigo  esos  papeles  y  títulos,  que  hu» 
hieran  podido  delatarme. 

Leop.  jDios  mío!  (Se  levantan .) 

Cond.  Pero,  ¿está  usted  seguro? 

Ldz,  ~  ¿De  no  haberlos  entregado  a  nadie? 
¡Vaya!  Como  que  los  tengo  en  mi  poder; 
y  voy  a  presentarlos  a  quien  correspon¬ 
da,  para  que  se  me  reconozcan  todos  mis 
derechos...  y  los  de  mi  hijo. 

Le°p.  (Con  mucha  impaciencia).— Y  sin  em¬ 
bargo,  señor  Conde,  hay  un  hombre  que 
afirma,  que  jura... 

Ldz.  Un  hombre...  que  afirma...  ¡Oh!  Ya 
comprendo  a  qué  hombre  se  refiere  us¬ 
ted.  Irátase  de  una  causa  criminal  cuya 
fama  llegó  hasta  el  último  rincón  de  mi 
destierro.  El  soldado  mismo  que  me  so¬ 
corrió  y  que  conocía  por  mí  el  nombre 
de  mi  familia,  inventó  no  sé  qué  especie 
de  novela,  para  librarse  do  la  justa  pena 
a  que  filé  condenado.  Pero  ese  hombre, 
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señores,  había  cometido  realmente  el  cri¬ 
men  de  que  so  le  acusaba;  ¡ese  hombre 
había  asesinado  a  su  anciano  padre! 

Leop.  (Que  le  ha  escuchado  con  ansia ,  lanza 
un  grito). —\ Ah!..  ¡Asesino!.,  ¡él...  ase¬ 
sino!..  (Mirando  en  derredor  con  extravio): 
¡Ah!  (Cae  desmayado:  todos  acuden  asa 
socorro ,  menos  Lázaro.) 

Gond.  ¡Leopoldo!  (Lo  llevan  desmayado: 
Pascual  va  hasta  la  puerta  de  la  habitación 
y  vuelco  lleno  de  furor  y  dice): 

Pase.  (A  Lázaro).— Y  usted  ha  asesinado 
a  su  hijo...  (  Vase.) 

Láz.  (Aterrado).— i  Su  hijo!..  (Pausa.) 


ESCENA  Vil 

Lázaro  solo 

Láz.- -Aquel  niño  cuyos  gritos  han  estado 
resonando  durante  tanto  tiempo  en  el  fon¬ 
do  de  mi  conciencia...  cuyo  abuelo,  pá¬ 
lido  y  ensangrentado  he  visto  tantas  ve¬ 
ces  en  mis  noches  de  insomnio...  ¡Aquel 
niño  está  aquí  y  me  pide  que  justifique 
a  su  padre!,.  lie  creído  que  mi  confusión 
iba  a  vender  ne...  Pero  afortunadamen¬ 
te  el  instinto  me  ha  salvado  y  la  segu¬ 
ridad  de  que  mis  armas  son  irresistibles,,. 
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Esas  alhajas,  títulos,  papeles  de  familia... 
Ahí  está  íOl!  defensa.,.  Cualquier  otro  los 
hubiera  destruido:  yo,  más  audaz  y  más 
hábil,  los  presento  a  I03  ojos  de  todo  el 
mundo.  El  viejo  Conde  de  Laujar  había 
muerto  y  nadie  conocía  a  su  hijo  en  el 
destierro.  Yo  lo  resucitaré,  y  con  las  mis¬ 
mas  pruebas  de  mi  crimen  me  he  conquis 
tado  un  gran  nombre,  y  pronto  me  con  - 
quistaré  una  gran  fortuna...  Un  poco 
más,  y  habré  completado  mi  obra...  pero 
necesito  ver  al  que  he  de  llamar  mi  hi¬ 
jo.  (Vane.) 


ESCENA  YI1T 

Pascual  solo 

Pase,  —  ¡Pobre Leopoldo!...  Este  Señor  Con¬ 
de, ...  ¡Eli!...  (Risa  sarcástica.)  No  sé  por 
qué,  me  da  en  la  nariz  que  éste  es  el  bri- 
ij  bón  que  asesinó  al  padre  de  Juan...  Si 
él  fuera  el  verdadero  Conde  de  Laujar, 
¿qué  inconveniente  tenía  el  decir  que  ese 
pobre  infeliz  le  había  librado  de  las  ma¬ 
nos  de  un  malhechor?...  Ya  veremos  qué 
resulta. 
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ESCEHA  IX 

Vicho,  el  Conde  y  Roberto 

Rób.—\ Pobre  Leopoldo! 

Cond.~  En  61  cifraba  toda  su  esperanza; 
mas  al  oir  una  confesión  tan  inesperada... 

Kob.— Es  rarísimo  lo  que  sucede.  Poco  lie 
hablado  con  Juan  Guillén;  pero  su  acen¬ 
to  y  entereza  distan  mucho  de  los  de  un 
criminal.  » 

Cond,— En  la  mente  de  todos  está  su  ino¬ 
cencia;  pero  las  leyes  no  exceptúan  tan 
raros  como  delicados  casos. 

Fase.— El  Conde  de  Laujar  y  su  hijo  se 
acercan. 

(Jond. — Xo  estorbemos  su  conversación. 
(  Vanse.J 


ESCEXA  X 
Lázaro  y  Valentín 

Val.  ~  Espero  sus  órdenes,  padre  mío. 

Láz.- -Dentro  de  pocas  horas,  una  silla  de 
posta  vendrá  a  buscarnos  y  nos  condu¬ 
cirá  a  Madrid.  Conviene  que  dispongas 
tu  equipaje,  y  que  vayas  despidiéndote 
de  esta  excelente  familia  a  quien  debes 
tan  cariñosas  atenciones. 
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Val,  ¿Y  mi  querido  amigo  Leopoldo? 
Lfz;  ¡Siempre  ene  nombre  en  tus  labios, 
\  a  l ,  ~~  He  tu  08  s  i  do  i  u  sepa  r  a  b  i  es  y  verdad©  • 
ios  amigos,  desdo  que  nos  conocimos  en 
el  Colegio.  Si  usted  no  me  deja  en  su 

compañía  algún  tiempo,  lo  pasará  muy 
mal. 

Ldz.  -  No,  no  quiero;  y  tengo  para  ello  po¬ 
derosos  motivos.  No  está  bien  que  el  he¬ 
redero  del  Conde  de  Laujar  trate  como 
amigo,  como  hermano,  ai  hijo  de  un... 
Val.— Si  su  padre  es  culpable,  y  debe  ser¬ 
lo  puesto  que  usted  ha  destruido  sus  es¬ 
peranzas  de  justificación;  Leopoldo  es 
mas  que  un  joven  honrado,  Leopoldo  es 
un  ángel.  Si  usted  lo  conociera,  si  su  ¬ 
piese  el  cariño  que  me  tiene...  ¡quó  agra- 
decido  le  estaría  usted!.. 
iáz-  (C°n  dureza),— ¡Jamás!..  ¡Jamás!.. 
ral.  ( Admirado).— ¡Padre  mío! 

<áz — Es  mi  voluntad...  irrevocable. 
ral. — ¡  Irrevocable! . . . 

áz.~~ Olvida  para  siempre  al  hijo  de  un 
presidiario. 

«¿.—Pero,  aun  cuando  para  todos  sea  ob¬ 
jeto  de  horror  ese  desgraciado,  para  usted 
debe  serlo  de  compasión  y  de  gratitud, 
¿z.  (Inquieto).— ¿Para  mí?..  ¿Porqué?... 
Habla  ..  Explícate. 
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Val.— fio  lia  confesado  usted  que  él  le  so 
corrió,  cuando  cayó  usted  herido  en  e 
campo  de  batalla! 

Láz. — ¿Y  no  ha  dicho  él  mismo  que  yo  b 
pagué? 

Val.  -Sí;  y  ese  dinero  que  usted  le  dió 
padre  mío,  debía  haber  probado  su  ino 
cencía;  y  no  se  le  encontró,  porque  fu 
robado  por  un  miserable,  por  un  infanv 
y  cobarde  asesino,  que  mataba  a  un  in 
defenso  anciano  casi  en  presencia  de  s 
pueril  y  amado  nietecito. 

Láz.  ( Con  extravío).  -  ¡Calla,  hijo,  calla! 

Val.  ( Admirado ).  —  ¡ Pero,  padre! . . 

Láz.— No  quiero  que  me  hables  de  él...  d 
ese  anciano...  de  ese  niño...  No  quiero, 
¿entiendes?...  no  quiero. 

Val.— Cálmese  usted...  yo  le  obedeceré 
pero  no  comprendo... 

Láz.  (Calmándose). — Sí...  es  verdad...  n 
sé  por  qué  me  exalto.  Ese  joven  ser 
digno  del  mayor  interés...  convengo  e 
ello;  pero  yo  no  puedo  permitir  que  con 
tiniie  esa  intimidad  que  os  une,  porqu 
tengo  respecto  de  ti  grandes  deberes  qu 
cumplir,  y  no  he  de  faltar  a  ellos,  su 
ceda  lo  que  quiera.  Ayer  éramos  uno 
proscritos,  desamparados  y  sin  fortuna.. 
Y  para  recuperar  todos  los  bienes  qu 
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te  pertenecen,  porque  eran  la  dote  de  tu 
madre,  necesito  rodearte  do  respeto  y 
con  sideración,  y  por  esto  te  exijo  que  no 
recuerdes  del  pasado  más  que  una  cosa: 
el  nombre  que  llevas. 

Val.  -No  tendrá  usted  que  avergonzarse 
de  mí,  padre  mío. 

Las. -Así  lo  espero.  Voy  a  disponer  que 
preparen  la  silla  de  posta...  (Aparte,  al 
marchar:)  Es  preciso  marchar  antes  de 
una  hora.  Cada  minuto  que  pasa  puede- 
ser  un  nuevo  peligro.  (Vasepor  el  fondo.) 

Val.  ( Yéndose  a  su  habitación J ¿Por  qué 
no  le  amo  como  debía?...  fVase.J 


ESCENA  XI 

El  Conde,  el  Directos  y  Pascual  por  la  izquierda 

Direc.  No  era  posible  que  yo  dejase  de 
venir,  al  saber  que  Leopoldo  estaba  en- 
fermo  y  que  Valentín  había  tenido  la 
dicha  de  encontrar  a  su  padre. 

Jond.— ¡Cuánto  agradecerá  el  interés  que 
usted  se  toma  por  él! 

Pasc.—¡ Ya  lo  creo!  T  bien  que  necesita 
del  cuidado  de  todos.  Hasta  en  sueños 
se  acuerda  de  su  padre  y  pide  que  lo  trai¬ 
gan  aquí...  ¡Pobrecillo!.. 


El  soldado  de  San  Marcial 
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Cond.—N o  deja  «le  pensar  en  61  ni  un  8»- 
lo  momento. 

pasCt~-Y  para  esto  me  he  desvivido  yo... 
¡Para  que  se  vaya  con  él,  o  a  la  ven¬ 
tura,  por  esos  mundos  de  Dios!.. 

Dím.-iCómo!  ¿Quiere  marcharse? 

Cond.— Se  hubiera  marchado  ya,  si  su  en¬ 
fermedad  no  se  lo  hubiese  impedido... 

Direc.— Si  yo  pudiera  verlo... 

Pase. — Ahora  dormía  tranquilamente. 

7)^.__Dejémosle,  entonces,  descansar., 
veré  entre  tanto  a  Valentín.  (Aparece  t\ 
]\ farqués  y  oye  estas  ultimas  palabras.) 


ESCENA  XII 

Dichos  y  el  Marques 

Marq.-Yu.Q8  no  tiene  usted  tiempo  que  per 
der,  porque  su  padre  va  a  llevárselo  e i 

seguida. 

Direc. — 4  Llevárselo! 

Marq. — Quiere,  según  dice,  marchar  a  Mf 
drid  sin  pérdida  de  momento,  donde  n< 
cesita  arreglar  sus  asuntos. 

Direc.—  El  Conde  de  Laujar  ignora  qn 
yo  estoy  aquí;  y  creo  que,  cuando  teng 
noticia  de  mi  llegada,  no  consentirá  qv 
su  hijo  se  marche  sin  despedirse  de  quie 
ha  sido  su  segundo  padre;  y  aun  él  mi 
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mo  supongo  que  tendrá  algún  interés  en 
verme. 

Leop.  ( Apareciendo  en  la  puerta  del  fondo 
derecha).  — ¡Ay  de  mí! 

Pase.  (Dirigiéndose  a  la  puerta),  ~  m  Leo¬ 
poldo  que  se  ha  despertado. 


ESCENA  XIII 
Dichos  y  Leopoldo 

Leop.—  ¡Ah!..  ¡Usted...  usted,  señor!.. 

Direc.— Sí,  hijo  mío,  soy  yo,  que  me  he 
apresurado  a  volver  en  cuanto  he  sabido 
que  estabas  enfermo. 

Leop.—  ¿También  usted  me  prodiga  cari¬ 
cias?  ¿No  sabe  usted  de  quién  soy  hijo? 

Direc.  -  Siempre,  amado  Leopoldo,  han  bri¬ 
llado  en  tu  corazón  las  más  sólidas  vir¬ 
tudes.  ¿Qué  has  hecho  tú  para  no  mere¬ 
cer  mis  brazos? 

Tjeop.  ( Arrojándose  en  sus  bramos). — ¡ Ah, 
señor  Director!  (  Volviéndose  hacia  el  Con- 
de  y  el  Marqués):  Y  ustedes,  señores:  ¿qué 
he  hecho  para  merecer  el  cariño  de  co¬ 
razones  tan  generosos? 

íarq.- Pregunta  qué  es  lo  que  has  hecho 
para  no  merecerlo. 

'Cop.— ¡Señor  Marqués!.. 
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Marq.—i Digo  mal?  ( Tendiéndole  la  mano 
que  él  no  so  atreve  a  tocar. ) 

Lcop , —Perdóneme  usted  si  no  me  atrevo 
a  tocar  la  mano  que  firmó  la  sentencia 
de  mi  padre,  a  quien  no  volveré  a  ver 
jamás. 

Marq. — Te  equivocas,  Leopoldo:  vas  a  ver¬ 
lo  muy  pronto. 

Leop.—iQ, uo  voy  a  verlo?  ¿Cuándo?  ¿Cómo? 
Marq.— Le  lias  llamado  tantas  veces  en  tu 
delirio,  que  no  pude  menos  de  dar  orden 
para  que  viniera  a  visitarte. 

Leop. — ¿Y  vendrá?..  ¿Y  no  lia  venido?.. 
Marq.  —Pascual  podrá  decirte... 
jjeop.  —i Tú  le  has  visto?..  ¿Le  has  habla 
do?..  ¿Ha  dicho  que  vendría  pronto? 
Pase. — No  me  permitieron  hablar  con  él. 
Llevé  el  pliego  ai  oficial  encargado  de 
la  custodia  de  los  presos,  y  me  contestó 
que  se  cumplirían  las  órdenes  del  senoi 
Marqués. 

Leop.— ;Ah  señor  Marqués!  ¡Cuánto  debe 
agradecerle!.. 

Marq.  (A  Pascual). -Ye  a  esperar  su  lle¬ 
gada,  y  avísanos  en  seguida. 

Paso.— Al  momento,  señor  Marqués.  (Va 
se.) 

píreo.— Voy  a  ver  al  Conde  de  Laujar. 
Marq.— Acaba  de  salir  hace  poco. 
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Dirct,  -  Mejor:  agí  tendré  tiempo  de  com¬ 
binar  mis  baterías  para  cuando  vuelva- 
veremos  a  Valentín,  entre  tanto.  (Vase.) 


BSOEXA  XIV 

Leopoldo,  Marqués,  Conde,  Pascual, 
Liego  Juan 

L'mc.  (Bajo) — Señor  Marqués,  ahí  está. 
Marq,  (U).  -  Que  cutre.  (Pascual  se  va.) 
jeopoldo:  4110  deseabas  ver  a  tu  padre? 
(Juan  aparece  en  el  fondo.) 

Jjeop.  —¿Mi  padre?.. 

Marq.  -  Héle  ahí. 

heop.  ¡Él!..  ¡Él!..  (Emocionado.) 

Juan.-  (Juan  está  entre  dos  soldados  acom¬ 
pañado  de  Pascual.  A  una  señal  del  Mar¬ 
ques,  los  soldados  se  van). -¡Hijo!..  Hijo 
do  un  alma...  ¿Es  verdad  que  me  traían 
a  tu  lado?..  ¿Que  me  permiten  hablarte 

«ir  tu  voz  y  estrecharte  entre  mis  bra- 
zos? 

loop.  Si,  padre  mío,  es  cierto.  Me  lian 
visto  enfermo,  moribundo,  llamando  a 
gritos  a  mi  padre  en  el  delirio  de  la  fie- 
r  í,:'d  ,iau  tenido  compasión  de  mí... 

Wi — ¿Tú  enfermo,  hijo  mío!..  ¡Estás  pá- 
u  o,  sí...  y  triste!..  ¡Desdichado  de  mí! 
<Jlas  fe,IZ  a,,tes  de  verme,  y  ahora... 
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¡Olí!  ¿Por  qué  Dios  me  lia  conservado 
esta  vida  miserable! 

Leop.—\ Padre  mío! 

Cond.  (A  Juan  en  voz  baja).— Considere  us¬ 
ted  su  estado  y  no  le  aflija. 

Juan.-  Sí...  sí;  no  quiero  entristecerlo... 
Mírame,  liijo  mío,  ¿ves?  Ya  no  lloro,  des¬ 
de  que  estoy  a  tu  lado:  ya  no  siento 
más  que  la  suprema  felicidad  de  mirar¬ 
te...  ¡Mírame!  ¡8i  soy  feliz!..  Lo  olvido 
todo...  todo...  ¿Qué  importan  las  penas 
que  he  pasado?..  Sé  tú  dichoso,  y  no  ha¬ 
brá  desgracia  que  no  me  parezca  don 
benéfico  del  Cielo. 

Loop . — ¡ Dichoso !  ¿Cómo  podré  serlo,  sin 
usted? 

Juan.— No  me  hables  así.  Tu  vida  puede 
comenzar  de  nuevo  alegre  y  dulce,  co¬ 
mo  antes  de  verme.  Nada  te  falta  para 
esto.  Me  ha  dicho  Pascual  que  nadie  te 
hace  responsable  de  mi  infamia...  y  en 
no  viéndome,  volverás  a  ser  lo  que  has 
sido  en  esta  casa...  ¿No  es  cierto?  (Ai 
Marqués  y  al  Conde.) 

Leop.-i Qué  quiere  usted  decir? 

J uan.  —  Que  debes  olvidarme...  que  yo  debe 
morir  para  ti...  ¡Ah  señores!  De  rodilla* 
se  lo  pido...  No  lo  abandonen  ustedes., 
no  lo  rechacen  ustedes...  Que  no  le  fal 


íq  nunca  la  generosa  protección  que  le 
han  concedido,  a  pesar  de  ser  el  hijo  de 
un  presidiario. 

Leop.  ( Con  fuerza) . — ¡ Padre  mío! 

Juan.~{ü n  presidiario,  sí,*  un  presidiario! 
¡Ah!  Si  yo  pudiera  arrancar  el  corazón 
del  pecho  y  enseñarlo  aquí  a  los  ojos 
de  todo  el  mundo  para  que  todo  el  mun¬ 
do  viera  la  amargura  que  contiene,  us¬ 
tedes  no  se  avergonzarían  de  amar  a  mi 
hijo...  ¡i^o!  Porque  lo  digo  con  la  frente 
levantada:  ¡uo  es  el  hijo  de  un  crimin3l, 
es  el  hijo  de  un  mártir! 

Comí.  —  Sea  usted  inocente  o  culpable,  Jbeo- 
poldo  no  se  separará  de  nosotros. 

Leop—  ¡No!..  ¡No!.. 

Juan  ¡Calla!..  ¡Calla!...  Gracias,  señores, 
gracias  por  su  infinita  bondad.  Conserven 
a  su  lado  a  mi  hijo,  aunque  tengan  ustedes 
siempre  en  el  corazón  la  duda  de  si  soy 
inocente  o  culpable.  Duda  horrible^  por¬ 
que  nunca  como  hoy,  después  de  doce  años 
de  angustias  sin  cuento,  he  sentido  la  ne¬ 
cesidad  de  gritar  delante  del  mundo  ente¬ 
ro:  «¡Yo  no  soy  asesino!  ¡Yo  soy  inocente! 
¡Yo  soy  un  mártir  de  la  perfidia  humana!» 

Harq.  —  Juan  Guillón. 

Juan.  —¡Sí!  Ya  lo  sé.  Usted  fué  quien  fir¬ 
mó  mi  sentencia,  señor  Marqués...  Pero... 
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Marq.  -Escucha,  Juan:  no  te  lio  llamado 
únicamente  para  satisfacer  un  deseo  de 
tu  hijo...  Necesitaba  también  un  testi¬ 
monio  de  tu  culpabilidad. 

Juan.'—  ¡Un  testimonio! 

Marq. — Mientras  se  te  formaba  el  proceso, 
tú  repetías  constantemente  que  un  hom¬ 
bre  podía  haber  probado  tu  inocencia,  si 
la  muerte  no  lo  hubiera  impedido. 

Juan. —¿El  Conde  de  Laujar!...  Sí,  señor 
Marqués. 

Marq.  (Mirándole  con  fijeza,).—!? ues  bien: 
¿qué  dirías  si  supieras  que  el  Conde  de 
Laujar  existe? 

Juan,  f  Fuera  de  sí). — ¿Qué  existe?....  ¿El 
Comiede  Laujar!...  ¡Ah!  Señor  Marqués, 
no  se  burlo  usted  de  mí...  Diga  usted  que 
no  me  engaña...  ¿Es  verdad  que  existe? 

Marq.  -  Todos  nosotros  le  conocemos...  El 
Conde  de  Laujar  está  aquí. 

Juan.—\ Aquí!  ¡Aquí!  ( Loco  de  contento.) 
Hijo...  hijo  mío...  Señor  Marqués...  Se¬ 
ñor  Conde...  Leopoldo...  ¡Me  he  salva¬ 
do!...  ¡Me  he  salvado! 

Pane.  (Al  Marqués).— Lo  ve  usted,  señor, 
como  yo  decía...  Si  a  mí  no  se  me  des¬ 
pinta  nada. 

Marq.  (Bajo). —  Di  al  señor  Conde  de  Lau¬ 
jar  que  baga  el  favor  de  venir. 
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Paso.  (Bajo),— Es  inútil.  151  coche  en  que 
ha  ido  entra  ahora  en  el  parque,  y  él 
llega  a  desepdirse  sin  duda. 

Loop.  ( Aparte).— ¡Salvadle,  Señor! 
Juan.—i Y  por  qué  no  me  anunciaron  an¬ 
tes  esto  suceso  que  tanto  me  favorece? 
Marq.  -Ahora  lo  sabrás. 

ESCENA  XV 

Dichos  y  Lázaro 

Marq.  (A  Juan). — Apártate  un  poco,  y  es¬ 
pera. 

Juan.  (Temblando).— Pero  Sr.  Marqués... 
Ma rq. — Espera,  digo. 

Pase.— El  señor  Conde  de  Laujar. 
há't.  (Entrando). — No  debía  marcharme  sin 
manifestar  a  ustedes  mi  profundo  agrade¬ 
cimiento  por  la  noble  hospitalidad  que  han 
tenido  a  bien  dispensar  a  mi  hijo  y  a -mí. 
Marq.— Antes  de  daca  usted  el  último  adiós 
me  permitirá,  señor  Conde,  que  le  pre¬ 
sente  a  un  desgraciado  de  quien  ya  ha 
oído  usted  hablar  en  esta  casa. 

Láz. — ¿A  quién? 

Mar q . — Acércate,  Juan  Guillén. 

Ldz.  ( Aterra  do).  Juan  Guillén! 

aa8c.  (Aparto). — ¡Qué  cara  de  vinagre  ha 
puesto!...  ¡Hum!... 
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Láz .  (Reponiéndose).  —  ¡Juan  Guillén!..  íTo 
me  engaño...  El  traje  que  lleva  me  lo 
revela  todo...  Es  el  soldado  a  quien  con¬ 
denaron  por  asesino... 

Juan.—  Injustamente,  señor  Conde;  y  usted 
con  una  sola  palabra  va  ahora  a  reparar 
esa  injusticia. 

Láz.  —  \ Yo!  ¿cómo! 

Juan.  —  Declarando  la  verdad  de  lo  suce¬ 
dido,  que  usted  debe  recordar  lo  mismo 
que  yo. 

Láz — ¿Que  he  de  recordar?...  ¡Ah!  ¿Vol¬ 
vemos,  sin  duda,  a  la  historia  de  que 
me  habló  ese  joven? 

Lcop.-  Su  hijo,  señor  Conde. 

Juan.  —  ¿No  ha  de  recordar?  Era  la  víspe¬ 
ra  de  la  batalla  de  San  Marcial...  Dos 
hombres  que  se  encontraron  al  llegar  la 
noche...  El  uno  herido...  moribundo... 
El  otro  un  soldado  que  acudió  en  su 
auxilio...  Un  depósito  que  el  moribundo 
confió  al  otro...  El  soldado  ©rayo...  El 
moribundo  era...  (Se  para  y  vacila  al  ob¬ 
servar  la  indiferencia  de  Lázaro).  La  san¬ 
gre  inundaba  su  rostro...  La  obscuridad 
crecía  por  momentos...  Yo  no  pude  dis¬ 
tinguir  sus  facciones...  pero  aquel  hom¬ 
bre  era  el  Conde  de  Laujar. 

Láz.  ( Fríamente ). — El  Conde  de  Laujar  soy 
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yo...  y  todo  lo  que  usted  dice  es  riguro¬ 
samente  exacto. 

Juan.  (Con  alegría).— \ Ah!  ¿Lo  oís?..  ¡Lo  re¬ 
cuerda!...  usted  me  entregó  su  dinero,  sus 
títulos,  su... 

Láz.—I STo  pase  usted  adelante. 

Juan.— ¿Cómo? 

Láz.—A\ú  comienza  la  sombría  y  misterio¬ 
sa  historia  del  infeliz  anciano  asesinado. 

Juan.— Sí;  de  mi  querido  padre. 

Ldz.—  Sé  también  que,  en  interés  de  la  de¬ 
fensa,  se  citó  mi  nombre... 

Juan  —  Por  mí,  señor  Conde,  por  mí  que 
justificaba  la  desaparición  de  sus  títulos, 
de  sus  papeles,  de  sus  alhajas  de  familia... 

Ldz-  ( altivez). — ¿8u  desaparición?  Esos 
títulos,  papeles  y  alhajas  de  familia  es¬ 
tén  en  mi  poder.... 

Juan.  (Aterrado).— i  En  su  poder? 

Ldz. —Todos,  absolutamente  todos. 

Juan.  (Vacilando).— Entonces...  ¿El  ladrón 
se  los  devolvió  a  su  familia  de  usted? 

Ldz.  -No. 

Juan.  (Con  brío ;.-¿8e  los  entregó  a  usted 
mismo? 

Ldz.  (Con  insolencia). — ¡No! 

Juan—  ¿No?  Pues  si  nadie  se  los  ha  entre¬ 
gado  a  usted....  es  que  usted  mismo  se 
los  robó  a  mi  padre. 
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Láz .  —  ¡Mi.  sera  b  le ! 

Marq.  (A  Juan).—  ¡Silencio!  ni  una  pala¬ 
bra  más! 

Juan.  (Fuera  de  sí). — ¿Silencio?...  ¿Que  yo 
me  calle!...  ¿Que  yo  oiga  impasible  lo  que 
este  hombre!...  ¡Ah!  Pero  ¿ustedes  no  han 
comprendido  que  el  miserable  que  ase¬ 
sinó  a  mi  padre  es  él?  ¡El,  por  quien  mi 
hijo  se  muere;  él,  por  quien  he  arras¬ 
trado  doce  años  la  cadena  del  presidia¬ 
rio!..  ¡Y  dicen  que  calle!...  Pero  vean  este 
uniforme  de  vergüenza,  que  está  calci¬ 
nando  mis  huesos,  y  que  debía  calcinar 
los  suyos...  Comprendan  la  rabia  que  es¬ 
tá  desbordando  de  mi  corazón,  y  la  jus¬ 
ticia  con  que  yo,  atropellado  por  la  ley 
y  desamparado  de  los  hombres,  voy  a 
tomar  venganza  con  mis  manos,  arran¬ 
cando  las  entrañas  a  ese  infame.  (Fi  Mar¬ 
qués  y  Pascual  lo  detienen.)  ¡Déjenme!... 

Lcop. — ¡Padre  mío! 

Marq. — ¿Qué  prueba,  qué  indicio  puedes 
invocar  en  tu  favor? 

Lcop. --¡Ah!  ¡Dios  mío!  No  hay  esperanza 
para  mí. 


ESCENA  XVI 
Dichos,  Valentín  y  Director 

Val.  —  ¡Leopoldo!... 

Las.  (Con  ira.) — ¡ Valentín!  Ni  un  momen¬ 
to  más  en  esta  casa...  Vamos... 

Direc.  ( Interponiéndose ). — Usted  perdone, 
caballero...  ¿Quién  es  usted  para  darór- 

(Senes  a  este  joven,  y  hablarle  (le  esa 
manera  delante  de  mí? 

Las.  Soy  el  Conde  de  Laujar. 

Direc.  ( Con  asombro).--^  1  Conde  de  Lau- 
jar! 

Láz. — Su  padre,  señor. 

Direc.  (A  I  alentínj.—^ Tu  padre,  este  ca¬ 
ballero? 

Val.  (  Con  cierta  frialdad). — Sí,  señor,  es  él. 

Direc  (A  ¿«zaroJ-Míreme  usted  frente 

a  frente,  y  repítame  lo  que  acaba  usted 
de  decir. 

Las.  (Con  altanería) .—Lo  repito:  soy  el  pa¬ 
dre  de  Valentín  de  Laujar. 

Direc.— Está  bien.  Dígame  usted,  pues,  si 
usted  me  conoce:  si  nos  hemos  visto  al¬ 
guna  vez  antes  de  ahora. 
báz.—  No  recuerdo... 

Oirec.  (Con  ironía).—  Pero  al  menos  recor- 
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dará  a  qué  colegio  so  confió  la  educa¬ 
ción  de  Valentín. 

Láz  Ciertamente.  Al  Colegio  de  San  José. 

Direc.  —  Luego,  ¿allí  lo  llevaron  de  parte 
de  usted? 

Láz.  —El  mismo  día  que  yo  marchaba  a 
la  frontera:  sin  duda  alguna. 

Direc.— ¿Y  el  hombre  que  lo  entregó  al 
Director  del  Colegio  era...  un  criado? 

Láz. — Un  criado  de  confianza  de  mi  fa¬ 
milia. 

Direc.— ¿Elegido  por  usted  para  desempe¬ 
ñar  una  comisión  tan  delicada? 

Láz.— Elegido  por  mí. 

Direc,.-  ¿Y  no  sabe  usted  lo  que  aquel  hom¬ 
bre  dijo  al  separarse  del  hijo  de  usted? 

Láz.  (Insolentemente).— ¿Cómo  lo  he  de  sa¬ 
ber? 

Direc.— Pues  aquel  hombre  dijo,  con  lá- 
grimás  en  los  ojos:  «Quizá  nos  separe 
mos  para  siempre,  pobre  niño:  contigo 
queda  la  mitad  de  mi  vida  y  de  mi  al¬ 
ma»...  El  Director,  sorprendido,  quiso 
preguntar  a  aquel  hombre;  pero  él  se 
adelantó,  diciendo:  «No  quiero  engaños 
ni  mentiras  para  usted,  en  quien  dcpo 
sito  lo  que  más  amo  en  este  mundo.  Es 
mi  hijo,  señor:  ¡que  encuentre  en  usted 
un  padre!» 


~  Qf, 

Todos.— ¡Su  hijo! 

Láz.-~ Le  lian  engañado  a  usted.  Aquel 
hombre  no  pudo  hablar  de  ese  modo  al 
Director  de  San  José. 

Direc. — El  Director  de  San  José  soy  yo, 
que  recibí  a  Valentín  de  Uaujar  de  ma¬ 
nos  de  su  verdadero  padre. 

Láz.  ( Espantado ).-  ¿Usted! 

D.ero  —  ¡Y  yo  digo  que  usted  es  un  im¬ 
postor;  que  usted  ha  mentido! 

Juan.  (Con  fuerza).— ¡Ahí  ¡Por  fin...  por 
fin!... 

Pase. — ¡Si  lo  decía  yo!...  Si  esa  cara... 
Láz.— ¡Señor!... 

Direc. —Sí:  usted  ha  mentido;  usted  no  es 
su  padre. 

hian. — ¡No!  ¡No!  Usted  no  es  el  Conde  de 
Laujar. 

^asc.  —  ¡Claro  que  no!... 

Val  --¡Ahí  ¡Mi  corazón  no  me  engañaba 
al  rechazar  las  caricias  de  ese  hombre! 

i No  tengo  yo  por  ventura  todo  lo 
que  basta  para  identificar  mi  persona?.. 
Un  momento,  señores,  y  todos  se  con¬ 
vencerán  de  que  nadie  puede  disputar¬ 
me  mi  título  y  mis  derechos.  ( Entraen 
su  habitación  y  saca  los  papeles  y  las  al¬ 
hajas. 

uan.— ¿Pero  es  posible  que  el  crimen  pue- 
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da  ocultarse  bajo  esa  máscara  do  tran 
quilidad  y  do  cinismo? 

Láz.  (Aparte). — Audacia  y  serenidad.  (Al 
to):  Señor  Marqués,  yo  suplico  a  ustec 
que  examine  estos  papeles:  quo  vea  es 
tas  alhajas  de  familia,  y  que  luego  n< 
consienta  que  se  me  insulte,  como  acab< 
de  ser  insultado,  por  personas  que  n< 
conozco  y  que  seguramente  no  me  han  co 
nocido  a  mí  jamás.  (El  Marqués  exam 
na  los  papeles .  Lázaro  enseña  las  alha 
jas.) 

Juan.  (Aparte).— ¡Me  espanta  su  osadía 
( Alto ):  ¿Ahí  está  todo? 

Láz.  —Todo. 

Juan.—i Y...  las  alhajas! 

Life. —Todas. 

Juan,  -  ¿Todas?...  A  ver...  ( Juan  se  lanz 
a  examinarlas ).  Esta,  no...  esta,  tampe 
co...  ésta... 

Láz.— ¿Qué  hace? 

Juan.  (Bando  un  grito).-  ¡ Ah!...  ¡el  ani 
lio!..  ¡Marqués!..  Su  nombre  de  usted. 
Sus  armas... 

Láz. — ¿Qué  dice? 

Juan.— ¿Qué  digo?...  Asesino  de  mi  qu< 
rido  padre...  Ladrón  del  Conde  de  Lai 
jar... «¿Buscabas  testimonios  de  tu  inocei 
cia?...  Dios  ha  querido  conservar  test 
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momos  de  lamía... ¡Miserable!  ¡Esa  alhaja 
era  de  mi  padre! 

Láz.  ¿Cómo  había  de  pertenecer  esa  alha- 
ja  a  un  hombre  del  pueblo? 

^o-SÍ6nd°  y°  quieu  se  la  llabía  rega- 

Imz.— Pero...  (Aparte):  ¿Estoy  perdido! 

nan. —He  aquí,  señor  Marqués,  grabadas 
las  armas  de  la  Oasa. 

Marq. — Es  verdad. 

Juan.-— Y  tan  verdad...  como  que  ese  es  el 
asesino  de  mi  querido  padre,  a  quien  voy 
ahora  a  despedazar  entre  mis  brazos.  (El 
Margues  lo  detiene).  ' 

^£írambÍén!"iSÍaraí--- 

Illrq- No>  Jaan  Ouillén...  ten  calma,  y 
espera  que  yo  obre.  (Se  dirige  a  la  puer¬ 
ta  del  fondo):  Teniente,  soldados,  ade- 


ESCENA  ULTIMA 

¡Chns,  Robkuto  y  los  d„a  soldados  que  conduje- 
roa  a  Juan  Goillün 

arg.  (Dirigiéndose  a  Lázaro).- Dése  us  - 
ted  preso. 

¿Cómo!...  ¿Por  qué? 

ti  soldado  de  San  Marcial 
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Marq.  (A  los  soldados). —8  ajela  elle.  (Los 
soldados  obedecen.) 

Láz.  ( Queriendo  huir).— Si  yo  pudiera... 

Fas.  (Le  sujeta  por  detrás).—] Eh,  camara¬ 
da!  Quieto.  Necesito  verte  ahorcado,  y 
espero  que  no  me  negarás  esta  satisfac¬ 
ción. 

Marq.  (A  Roberto).- -Es  preciso  que  tú  mis¬ 
mo  acompañes  a  este  criminal  hasta  el 
presidio,  y  des  orden  al  alcaide  que  lo 
encierre  en  el  calabozo  más  lóbrego,  has 
ta  nueva  orden. 

Rob.— Serán  cumplidas  vuestras  órdenes  al 
momento.  (Los  soldados  llevan  a  Laza)  o f 
saliendo  detrás  de  ellos  Roberto.) 

Pase.  ( Yendo  hacia  la  puerta).-]  Anda,  gra¬ 
nuja,  que  ahora  las  vas  a  pagar  todas! 

Marq.  —  Juan:  comprendo  los  sufrimientos 
que  habrás  pasado  en  tu  larga  y  peno¬ 
sa  prisión,  y  aunque  al  firmar  tu  con¬ 
dena  mi  alma  estaba  llenado  amargura, 
tenía  que  obrar  con  arreglo  a  las  leyes. 
Gracias  a  Dios,  todo  se  ha  descubierto} 
y  ahora  tendrás  inmediatamente  el  gra¬ 
do  de  Alférez,  y  procuraré  que  pronto 
asciendas  a  Teniente  y  Capitán. 

Juan.— El  gozo  embarga  mi  alma,  y  todo 

esto  me  parece  un  sueño. 

Leop.~ Padre  mío,  ¡qué  felices  somos! 
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Marq.—  Dejadme  concluir.  Leopoldo  será 
el  futuro  heredero  del  título  y  bienes 
del  Marqués  de  Udalla,  y  tú  (por  Juan), 
aunque  asciendas  a  Capitán,  serás  mi 
Administrador;  porque  deseo  que  no  os 
separéis  ya  de  mi  lado. 


eop.—fr Y  el  pobre  Valentín?  ¿Y  Pascual! 
Cond.  A  Valentín  de  Laujar  lo  haré  he¬ 
redero  de  mis  títulos  y  haciendas;  esto 
es:  quiero  prohijarlo  y  que  sea  el  futuro 
Conde  de  Guernica,  sin  que  por  eso  re¬ 
nuncie  al  Condado  de  Laujar. 

Marq.— Sí;  presentaremos  esos  documentos, 
para  que  reconozcan  sus  derechos. 

Val.— Señores,  me  confunde  tanta  genero¬ 
sidad. 

Direc — Ved,  queridos  discípulos,  como 
ILos  premia  siempre  las  virtudes,  y  al¬ 
gunas  veces  aun  en  esta  vida,  valiéndo¬ 
se  de  medios  completamente  desconoci¬ 
dos  para  nosotros. 


altmt. )  ( A  l  Marqués ) .  ~  S enor ,  com  padeceos 
Ltop.)  también  del  pobre  Pascual. 

íar^.—Pascual. 

ase.  ( Saludando ). — Mi  General. 
rarq.—  Te  daremos  el  ascenso  inmediato; 
pero  si  no  te  portas  bien,  morirás  sin 
que  seas  otra  cosa  que  Sargento. 
m-Ko  separándome  de  su  lado,  me 
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conformo  no  sólo  con  no  ascender,  sino 
con  descender  a  soldado  raso. 

Marq. -Leopoldo,  Valentín,  Pascual,  lle¬ 
vad  a  Juan  a  una  habitación  para  que 
descanse  (A  Juan):  Ya  tirarás  esos  an¬ 
drajos  y  llevarás  el  traje  que  te  corres¬ 
ponda:  ahora  voy  a  dar  las  órdenes  para 
que  te  pongan  al  momento  en  libertad. 

Juan.  {Lo  rodean  Leopoldo,  Valentín  y  Pas 
cual), — Confió  en  la  Divina  Providencia; 
y  mis  esperanzas  son  remuneradas,  aun 
en  este  mundo,  de  un  modo  centuplica¬ 
do.  (Telón.) 


Fin  del  Melodrama. 


A.  M.  D.  O. 
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